4 3 
se e. ] 


1 


TAS 


CARACTERISTICAS DE SU CONFORT 


e 
Acisiones transversales 
Ca $ 

mbrillon de acero 
P 


P.antilla Flare-Fit. 


Aimcha 
dilla metatarsa] 


FLORIDA 25 
2 

RIVAD y 834; S 1 

AMAgBRO rg ale CALLAO 52 


ABILDO 2162 


1090 - Elasti 
cerrito cam 
con transpal 


taco 7 cm. 


charol, taco 

mentado, Q pe- | 
sos .-- 60: 
271 - En becerilo 7 


o o azul, 


rrón, negro 


do a e soi 


231 - En becerio 
zado negro, lá 
to liso 


o en becerié > 
rrón, cemenia: 595 
do. a j 


245 - En becer 
zado negro. * 
cementado e 5]: 
pesos qa 


a 


? 
VAS TECNICAS 


¡Nusraia ARGENT 


soLIcITE CATALOG? 
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Textos escolares 


Nuestro visitante, un caballero que, además de caba- 
llero y visitante, es padre de familia, viene a felicitarnos por 
el artículo publicado en este mismo lugar el mes anterior. 

—De acuerdo en un todo con ustedes en lo dicho a 
propósito del icosaedro, las dicotiledóneas, el triángulo isós- 
celes y el pluscuamperfecto. Yo también, en mi lejana infan- 
cia, hube de ver las estrellas en pleno día cuando me obli- 
gaban a tales estudios. ¡Con qué martirios, con qué torturas 
empezábamos entonces nuestro aprendizaje de la vida! 

—Por fortuna, señor — le contestamos, — tedo eso per- 
tenece al pesado. Ahora, las nuevas autoridades pedagógicas 
están sim Mlicando los programas con criterio más humano 
y nonabla 

—Así lo espero. Y confío en que las tales reformas in- 
cluirán una cuidadosa revisión de los llamados textos escola- 
res. Pues, tras la lectura del citado artículo de ATLÁNTIDA, 
y con el objeto de refrescar la memoria, se me ocurrió hojear 
mis antiguos libros de estudio, y no quieran saber ustedes los 
descubrimientos que hice... 

—Los queremos saber, precisamente. 

—Bien. La cosecha fué grende, y ello me obliga a se- 
leccionar los ejemplos. Unos pocos botones de muestra. Son 
estos: En una Gramática Castellana leo en la página 75: “Pa- 
ra dar a un adjetivo valor de comparativo o de superlativo, 
precisa que, por su significado, los admita: exacto es un po- 
sitivo que no admite grados ulteriores, o una medida es exac- 
ta o no lo es, pero no h2y unas medidas más exactas que otras, 
ni exactísimas.” 

—Eso está bien claro. 

—Sí. Pero el mismo autor añade en la página 79: “Son 
adjetivos conectivos o posesivos los que expresan una relación 
de propiedad, posesión, parentesco o vínculo contractual, es más 
exacto llamarlos conectivos”. Ya ven ustedes: además de ense- 
ñarles a los chicos una sutileza tan inútil y pedantesca como la 
de distinguir a los adjetivos conectivos de los que no lo son, 
se les arroja en el piélago de la duda sobre si las cosas pueden 
ser exactas, más o menos exactas o exactisimas, 

—Exactamente. 

—Un volumen de Ciencias Físico-Químicas dice en la 
página 337: “El fósforo es un cuerpo sólido, flexible, incoloro, 
de un color amarillo de ámbar”. Otra contradicción como para 
desengañar a una clase entera. Vamos ahora a una Geografía 
de Europa y Oceanía, de autores locales. Dicen en la página 
712 de la quinta edición: “El oso hormiguero pone huevos que 
se empollan...” etc. En cambio don Angel Gallardo afirma 
en la página 416 de su Zoología que los hormigueros son pla- 
centarios. Ú 

—¿Y qué son? 

—Mejor es no meneallo. 

—En un texto de literatura, los señores Sharton y Mourié 
dan en la página 850 como joyas del teatro español a “Zorrilla 
(Don Juan Tenorio) y García Gutiérrez (Los Amantes de Te- 
ruel).” Y es lo cierto que la levenda de los tales amantes ha 
sido tratada en prosa y en verso, en la novela y en el teatro, por 
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Tirso de Molina, Pérez de Montalbán, Yagie de Salazar, Anti- 
llón, Suárez, Hartzenbuxch, Villarroya, Salvá, Zapater, Fernán- 
dez y González y tutti quanti... menos don Antonio García 
Gutiérrez, que si algún nombre conserva en el teatro es gra- 
cias a El Trovador. 

—¡Que atrocidad! 

—Hay más aún. Malet, en su vulgarizada Historia de la 
Edad Meda, al ocuparse en la página 101 de las excomuniones, 
dice que el obispo, rodeado de clérigos con antorchas en las ma- 
nos, lanzaba este apocalíptico anatema: “Y lo mismo que se 
apagan estas e por nuestras manos, que se apague la 
luz de su vida por una eternidad a menos que se arrepienta”. 
El obispo y los sacerdotes volvían sus antorchas contra a suelo, 
y las apagaban bajo sus pies”. 

—Sin duda hay historiadores que, durante una eternidad 
o dos, al escribir confunden las manos con los pies. 

—Eso creo. En la página 48 del texto El Estudiante se 
dice en una descripción del telégrafo: “Radiografía. En la 
República Argentina existen varias estaciones radiográficus 
instaladas con los últimos adelantos”. 

—Es cierto. Las instalaciones pueden verse en algunos 
hospitales y en muchas clínicas, 

—Pero no admiten telegramas, como no sean para el 
otro mundo... En la pcograña de Asia, Africa y Oceanía, 
cuarta edición, pág. 223, a propósito de la fauna africana: “Los 
animales dañinos o fieras, como rinccerontes, hipopótamos, 
cafres, devastan los campos...” 

—A los cafres, distinguidos miembros de la familia bantú, 
no se les puede aplicar lo de animales como substantivo. 

—Como adjetivo, quizá. En la pág. 349 del mismo libro, 
leo: “De los neurópteros, la más conocida y aborrecida de las 
ret es la mosca blanca, una termita de extraordinaria ha- 
bilidad destructora”. Esta es una afirmación en la que no están 
de acuerdo todos los sabios. Por ejemplo, el doctor Gallardo, 
que en su Zoología, pág. 188 y siguientes, coloca a las termes, 
termitas, termites O comejenes — que es su nombre americano 
— en el orden de los mi Otro sabio, pero aficionado 
no más, el señor Maeterlinck, en un libro que dedicó al asun- 
to da a los comejenes el orden de los isópteros... En lo que 
coinciden todos los entomólogos es en no llamar mosca blanca 
al comején. La mosca blanca no existe. Si existiera sería una 
verdadera mosca blanca. 

—¿Y de dónde lo de mosca? 

—No sé. Todos la llaman hormiga blanca. Y ni aun 
en eso hay unanimidad, porque Maeterlinck nieva que la ter- 
mite sea hormiga y niega que sea blanca, Ñ 

—¡Qué cosa!, ¿no? 

—En otro texto de moral cívica... 

Aquí interrumpimos al amable visitante: 

—¿Qué le parece, amigo, si dej 
sión? Para otro año, por as 

? Y el canes ae e familia, expurgador de textos 
escolares, que, en el fondo, es razonable accede y se v: 
A las 16 y 45, exactamente. e 
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ADORNO DE SI MESA 


Los Juegos de mesa de cristal tallado 
inglés, constituyen el complemento inigua- 
lable de toda mesa elegante, por su deli- 
cadeza y la finura de sus diseños. La 
finísima Cristalería Inglesa de WRIGHT 
es expresión, en todo momento, de refi- 
namiento y aristocrática distinción. 


WRIGHT 


SOCIEDAD ANONIMA 
BAZAR INGL E 
Avda. de Mayo 853 d 


Establecido Rivadavia 854 


en Buenos Aires desde 1879 
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SUMARIO 
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TEXTOS ESCOLARES 
EVOCACION DE FLORIDA, por Enrique Mouliá 
LOS ENAMORADOS, por René Moran 


COMPROMISQ DE MARIA TERESA NELSON HUNTER CON 
RAMON SANTAMARINA 


MODELOS DE JEAN LOUIS 

CARTA EN CAMINO, por Alvaro Fernández Suárez 

BODA DE ELISA LOPEZ PINEDO CON CARLOS BULLRICH BECU 
GRANDES ELEGANCIAS 

BAILE DE PRESENTACION EN MONTEVIDEO 

LA JUVENTUD DE 1918 Y LA DE 1948, por Ofelia Britos de Dobranich 
COMIDA OFRECIDA POR DIOGENES URQUIZA ANCHORENA 
INTELECTUALIDAD Y SOCIABILIDAD, por Ernest Charles 

BODA DE FELISA BLAQUIER CARABASSA CON BENJAMIN SAENZ VALIENTE 4 
EL FRAC VERDE, UNIFORME DE LA ACADEMIA, por Florise Albert-Londres 4 
NARCISO MARTINEZ DE HOZ, por Anselmo Ballesteros 0 
BODA DE ADELA ELORTONDO CON JULIO ZORRAQUIN 

ANDRE DERAIN 

LA MODA EN BUENOS AIRES, por Marie Pascal 

TRES MODELOS PARA LA ESTACION INVERNAL, por Mary Ann 
BODA DE CLARA ELISA SHAW ROCA CON RAFAEL LANUSSE 
LOS PREMIOS DEL AÑO ACTUAL, por Elena de la Torre 
COMPROMISOS 

RETRATOS ARGENTINOS, por Eliodoro Lima Fleitas 

BODA DE MARIA TERESA SOJO CON EDUARDO SASTRE 
BOSQUEJO INICIAL DE FORETS DE LA NUIT, por Jean Louis Curtis 
MODELOS DE PARIS 

PRELUDIO Y MUERTE, por Eduardo Tiscornia 

CASAMIENTOS 

TAPADOS DE CALLE 

CARLOTA Y LUZ GOMEZ PIROVANO 

PLUMAS EN LOS SOMBREROS 

INFORMACIONES ARTISTICAS 

POLO EN VENADO TUERTO 

LOS LIBROS DEL DIA, por Silvina Bullrich 

SHOWER-TEA OFRECIDO A JOSEFINA ZALABARDO PAZ 


“" LADO 
TORNEO DE CANASTA URUGUAYA A BENEFICIO DEL APOSTO! 
DEL MAR” 


MANSART, EL CONSTRUCTOR DE PALACIOS, por J. Valery Radot 
NOTAS MUSICALES, por Alejandro Shaw (h.) 

PEINADO JUVENIL 

NOTAS DE ARTE 

EL AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 
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Gigantescas Torres de Destilación 


Dotadas de los Más 


Ham Valle? ENSEÑA EL CAMINO ... Ml | 


Modernos Controles 


Para obtener los alcoholes des- 
tinados a- elaborar el ““HIRAM 
WALKER'S GIN” y el whisky 
“OLD SMUGGLER”, HIRAM 
WALKER sigue los procesos 
tradicionales en sus antiguas 
destilerías de Canadá, Estados 
Unidos de Norteamérica y Es- 
cocia; pero adaptándoles todas 
las maquinarias de contralor 
consagradas por la licorería 
moderna. 


Esa experiencia de un siglo, 
remozada con la maravillosa 
técnica industrial del presente, 
permite a HIRAM WALKER 
ofrecer bebidas de una calidad 
superior, tal como lo exige el 
paladar de los buenos conoce: 
dores. Con esta importantísima 
industria, HIRAM WALKER 
enseña el camino... marchando 
a la vanguardia ! 
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Sat ogecrecó ES LA QUE MAS VALE !.. 


El valor de los muebles es siempre acumulativo. 
La primera y favorable impresión de AU MEUBLE 
RUSTIQUE, proviene de la impecable terminación 
que surge a simple vista. 


... Y el cliente nos da su SEGUNDA OPINION: 


4 
2 
» La extraordinaria duración de nuestros muebles nos ba 
: ido confirmando cada vez más, sobre la acertada elección 
de nuestra compra. 


Asi opinan el Sr. MONTERO y familia 
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Cesa Central: AV. SANTA FE 1142-1170 7T.A. 44, JUNCAL 7416 y 4296 
3 Telleres: CAMPANA 1861-71 
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Suave y audaz en los tonos, de brillo ' 


anacarado, con perfume de fruta fresca, 


vibra en los labios coma el auténtico 


Lápiz Labial de la SEDUCCION! 
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DISTRIBUIDORES. 
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En nuestro Salón, al lado de un mueble bueno... 
hay siempre otro mueble bueno, porque no tenemos 
espacio para “malas compañías”. 
¡Vea nuestra pequeña gran selección de creaciones, 
y comprobará que todos los muebles son de categoría 
y buen gusto. Y si se trata de precios... 
usted podrá decir si son razonables! 


SARMIENTO 1158 


BUENOS AIRES 


CASA FUNDADA EN 1872 
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Es vinos es un arte. Transformar la savia de 
las viñas en delicioso néctar, imprimirle el bouquet, la fragan- 
cia, las cualidades propias de un gran vino, es obra que 
exige profundo conocimiento y auténtica vocación. 


En su refugio soleado de las tierras mendocinas, 
Escorihuela practica ese arte y se deleita en la creación de 
su Obra maestra: los Vinos de Escorihuela. 


Los Vinos 005 ESCORIMUELA ||| 
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Atributo de personalidad bien definido 
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Art. 40619 - Medias zoquetes de 
lana, en varios colores $ 9.90 


Art. 34520 - Campera para ski en 
color azul $ 115.50 


Art. 32513 - Jodphur en gabardina alg. beige $ 33.30 


Art. 32525 - Jodphur en gabardina pura 
lana, fina confección, varios colores $ 99.00 


Art. 36772 - Fajas de lana tejidas, varios colores $ 5.20 
Art. 42622 - Bombacha ski de pura lana, varios colores $ 82.60 
Art. 32042 - Botín para ski forrado $ 99.80 


Art. 31975 - Botas de jodphur de becerro, 
en marrón ó negro, gran calidad $ 51.85 
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Art. 45540 - Saco en finísima gamuza de cabra $ 228.00 


Cap. $ 800.000.00 
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pero existen muchas razones 

para que la última palabra 
en materia de viajes esté 
simbolizada por el Mundo 
Alado de la Pan American. 


Rapidez con Seguridad 
Confianza que sólo la experiencia 
de PAA puede brindar 
Servicio incomparable 
Atención móxima a sus mínimos deseos 
Tranquilo bienestar en el ambiente hogareño de manera QUO... 
de los gigantescos Clippers. la próxima vez 


que deba viajar... 


VUELE POR 


CLIPLER 


El medio mejor del mundo para 
viajar por todo el mundo. 


Sí, todos los días, desde Buenos Aires hasta Nueva 
York y desde Caracas hasta Calcuta, la Pan American 
brinda a sus pasajeros la rapidez, elegancia y 
confort que han establecido un nuevo “standard” de 
excelencia en materia de transporte aéreo, 

un “standard” del que usted podrá disfrutar, hoy, 
olrededor del mundo entero. 
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Adondequiera que viaje consulte a su 
agente de viojes o a 


El N AMERICAN MORLD AIRWAYS 
a La Ped de /os CT, ppers del AÁlre 


Buenos Aires: Avda. R. $. Peña 788  T. A. 33-8581 
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Del buen V 
y de la hospitalidad 


Un buen vino ha sido siempre el símbolo ideal 
para estrechar amistades y hacer más cordial la hos- 
pitalidad con que se agasaja a los invitados. 


Una comida se realza tanto por 

la categoría de sus vinos, como 
por los manjares que se 
presentan en la mesa. Quien 
tiene buen paladar para elegir 


Por su hermoso color, 


los vinos y licores, será muy ima "bouquet" y 
siempre un buen anfitrión. aterciopelado paladar, 
Para cimentar la amistad, vale el tinto lo que un 
haciendo más cordial la hospi- excelente Bordeaux. El 
talidad de su mesa, mantenga blanco tiene la ex- 


quisitez de un magnífico 


usted a sus invitados en la 
Vouvray-Anjou... 


categoría de Trapiche. 


Hay un vino selecto de Trapiche para cada circunstancia. Los 
que aquí mencionamos — de altísima categoría —, se encuentran en los 

mejores lugares del país. Adquiéralos y forme con ellos su “bodega 
particular”, para engalanar su mesa en las grandes ocasiones. 


Esos grandes vinos proceden, en. nuestro país, de 
unas pocas regiones; particularmente de “El Trapiche” 
por la excelencia de su producción. 

A través de 65 años sus vinos han sido “vínculo 
de "hospitalidad”” en las buenas mesas. 

En la primera bodega argentina ha primado 
siempre una vocación y experiencia sin par en 
todos los procesos, desde el cultivo de 

la vid hasta su elaboración y estacionamiento. 


Si la velada se prolonga, puede complementarse a la 
y, perfección sirviendo los finísimos licores DOLFI, 
traídos directamente de Estrasburgo por la Casa Benegas. 


Grandes Mareas de Trapiche 
disponibles MO Y 


El tinto, excelente vino 
liviano y fragante, con- 
viene para acompañar 
la caza, las piezas trufa- 
das y los platos similares. 
Con las entradas, ostras 
y demás mariscos, el 
DERBY blanco. 
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Jersey de Lana 


Jerselen 


El TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 


En el color que Ud. se 
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FLOKIDA 


PARA EL 
VESTIDO DE 
TODA HORA 
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Vestido de lamé de oro 
blanco, ho faja de 


peado en el talle. 


Nantes es una concepción perfecta 
del Arte de la perfumería, expresada 
en el lenguaje sutil de una fragancia cólida : 
Apasionada, sublime como la inspiración 


del artista. Nantes y el Arte son 


una coincidencia maravillosa. 
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ESCUCHE - 
Y GRABE 
SIMULTANEAMEN 
SUS AUDICIONES 
PREDILECTAS 

SIN MOVERSE 


») ALAMBRE PARLAN 


Una sensacional revelación en materia de repre 
sonora, el Rey del Aire, es el extraordinario COMBINADO RADIO 
GRABADOR, mediante el cual podemos escuchar los programas rat 
y reproducir las grabaciones de los discos, tal como se hace € 
combinados actuales; y además, en su tercera adaptación, med 
su equipo grabador, registrar en el ALAMBRE PARLANTE a Das € 
las audiciones y los discos, como también las voces de las fl 6 
que, directamente, emitan su palabra ante el micrófono del Rey del! 
El ALAMBRE PARLANTE capta esas voces y sonidos y los rol e 
cuantas veces se desee, con perfecta fidelidad y sin ruidos extrañ E 
su contenido, permitiendo conservar esos registros indefinidamente, : 
conservamos una imagen en una fotografía, para perpetuarlos y ñ 
virlos a través del tiempo. 


o 


Cómodamente desde nuestro hogar con el Rey del Aire 
escuchar y grabar simultáneamente eliminando las intercalacio 
publicitarias u otras interrupciones, para quedarnos con el reS 
completo y continuado de la representación. 

Pero otra condición sorprendente tiene el ALAMBRE PARLANTE, | 
que puede utilizarse repetidas veces, regrabando sobre sí mismo1 
finidamente. 


En venta en los establecimientos musicales de categoría. 


UN PRODUCTO DE 
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- El alambre parlante ahorra Y S 
espacio y dinero, no sufre los inconvenientes ] d E 
de roturas ni se altera su niidez por mucho Unicos representante 
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Relojes TISSOT en todo el 


Suiza es tan sólo un punto en el mapa - mundi... 
y la fábrica TISSOT, en Le Locle, tan sólo un punto en 
el mapa de Suiza... Pero... desde este punto, desde hace 
100 años, parten relojes hacia todos los países del mundo, 
como representantes de una genuina tradición relojera. 


fund 
Cuatro generaciones han 
lizando su ideal supremo: 
res... cada vez más exactos!.. 


.. Y dominando todo, el espírit 
de la calidad, la precisió Spiricu 
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El TISSOT Automatic puede A 
resultado de esos esfuerzos incansable e 20n 
ción máxima... el modelo prototipo. ld TISSOT 
trabajadas al milésimo de milímetro. A r E antimag: 
Automatic tiene cl rip de No es 1 
nético y automático. Sí... auto o 
cesario dar cuerda al TISSOT AUCOMA AN del 
ella se renueva con cada movimiento 
brazo! 


sida en todo 

La Garantía o Póliza de TISSOT es be po 

el mundo. Tiene el respaldo de una Epi Aa 
e importantísima, que abarca todo el g ; 


: z concesió: 
Donde Ud. se encuentre, siempre he brindarle un 
nario especialista de TISSOT, que po 
perfecto servicio. 
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Carlos Pellegrini. Lucio V. López. 
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Evocación de Florida 


por Enrique MOULIA 


lorida se renueva. No es un hecho insólito, porque se 

ha venido produciendo a través del tiempo, en cada 

etapa de su historia y a medida que fueron sucedién- 
dose las épocas. En toda ciudad una calle es la que, además 
de reflejar su espíritu, resume su tradición. Tal lo que acon- 
tece con la Rue de la Paix, en París, y con la calle de Alca- 
lá, en Madrid. Florida es la nuestra, la calle porteña por 
excelencia y la que atesora el pasado de un distinguido li- 
naje. 

Antes de Florida llamóse San José y del Empedrado. 
Fueron tiempos de la Conquista y de la Colonia. Humilde 
y oscura al principio; con pujos aristocráticos más tarde. Fué 
el virrey Vértiz, señorial, emprendedor y progresista, quien 

úsole el afirmado de piedra, quien encendió las primeras 
uminarias y quien auspició la construcción de algunas caso- 
nas de fuste dea moraban familias de abolengo como las 
de Agiiero, Santa Coloma, Sánchez Velazco, Ramos Mejía, 
Zelaya, Huergo. Y fué entonces cuando desfilaban las pri- 
meras volantas y carrozas de lujoso atalaje, principalmente 
la de la virreina, más señorial que ninguna, tirada por cua- 
tro mulas blancas. 

Un día del 1814 el director Posadas recibió la bue- 
na nueva. Echáronse a vuelo las campanas. En la Florida, 
oscura aldea de Bolivia, habían logrado los patriotas una sig- 
nificativa batalla, de singular y babel epílogo. Warnes 
desafía al jefe realista, coronel Blanco, y ambos resuelven 
dirimir la contienda en duelo. El lance es largo y feroz. Ven- 
ce el patriota y los realistas son perseguidos y dispersados por 
Arenales. Tal hazaña y tal actitud hidalga pasan a la his 
toria. El Director resuelve que cumpla este designio la ca- 
lle dilecta de la metrópoli, y desde entonces recibe ella el 
nuevo bautismo. 

Abiertas las puertas de la ciudad e impulsado su pro 
greso por las iniciativas de Rivadavia, Florida adquirió ma- 
yor prestancia. Las casonas familiares ganaron en comodidad 
y estilo. El barroco español mejoró en acabado. Fué enton- 


José Ingenieros. Aristóbulo del Valle. 


ces cuando el alma porteña comenzó a sentir la influencia 
del romanticismo francés, evolucionando los gustos y las 
costumbres, elegantizándose el mobiliario y los vestidos, 
acentuándose el lujo y la mundanidad en ¡os salones. El 
regreso de Echeverría, poeta ilustre, adquirió trascendencia 
revolucionaria. Discípulo de Musset y de Vigny, trajo no 
sólo la poética traza, sino que también su espíritu, causando 
la nueva sensibilidad que se difundió vertiginosamente. Eran 
los tiempos en que salones como los de Mme. de Men- 
deville se hallaban en pleno esplendor. Florida era enton- 
ces la calle preferida de los galanteos, de las románticas se- 
renatas y de las grandes reuniones. 

Pero sobrevino el paréntesis sombrío de la tiranía, y 
Florida tuvo que sumirse en el silencio y ser refugio del alma 
de la ciudad, ahogada por el dolor y el terror. En los días de 
sol trascendía, como un signo venturoso, el perfume de los 
patios señoriales; y en las noches sin término únicamente 
se oía la voz de los serenos o el tropel de la Mazorca. 

Mas llegó la hora de la liberación. Florida debió en- 
sancharse de júbilo para acoger en su seno el desfile del ven- 
cedor de Caseros con su séquito ilustre. Comenzó luego pa- 
ra Buenos Aires la nueva etapa de su historia y para el país 
la era de la Constitución y la cultura. También del progreso. 
Tocóle a la magnífica generación del 80 conducir la mar- 
cha de las fuerzas vivas de la Nación en su noble afán de 
ser grande y próspera. Figuras patricias como Mitre, Sar- 
miento, Avellaneda, Vélez Sársfield, Estrada, forjaron la 
transformación haciendo evolucionar el espíritu argentino 
para que éste pasara de la modalidad romántica al sentido 
realista de los esfuerzos fecundos. Y fué de tal modo que 
sobrevino aquel período alucinante del repentino enrique- 
cimiento, de los negocios fantásticos y de las grandes espe- 
culaciones, auspiciadas por el gobierno fastuoso de Juárez 
Celman, empeñado en convertir al país en una Jauja. 

Florida fué fie1 reflejo de esa época. En poco tiempo 
vió transformar su aspecto. El barroco español de la mo- 
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Benito Villanueva, 
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MONOS 


os enamorados son, realmente, los únicos amos de París. 

No hay un solo jardín de la gran ciudad, ni una plazo- 

leta, ni una estación del metro, ni un cine que no cobije 
cada día, un momento, su ternura de soñadores a 

En primavera, sobre todo, es cuando da gusto verlos. La 
estación respira la indulgencia divertida y el perdón. 

Entonces es cuando existen por entero. Ella y él son 
presa del adorable secreto que los une para devorarlos. A ve- 
ces al andar parece como si bailaran. Ella muy pálida, él muy 
colorado. A veces, cuando los dos se paran bruscamente y 
enlazándose por la cintura juntan sus labios, saborean el en- 
canto de una felicidad inconclusa. 

Las manitestaciones públicas de la pasión a la que se 
abandonan libremente en París los enamorados no están lejos 
de provocar de cuando en cuando las críticas más severas de 
los moralistas enfermos de pudibundez. No hay que hacer de- 
masiado caso a esos impedidores de bailar en “corro. 

Los catones se reclutan generalmente entre personas 
de cierta edad. Al obrar de ese modo exteriorizan su especho 
por haber dejado de ser lo que fueron. ¿A qué viene tanto 
inútil rencor? El carpe diem del poeta latino, el cueillez, cuei- 
llez votre jeunesse de Ronsard es la sabiduría misma. Placer 
de amor no dura más que un momento. París no lo ignora. 
Por eso, sin duda, se testimonia, y siempre se testimonió, tan- 
ta indulgencia a los enamorados. 


Otro amor: el de los libros 


Si los enamorados forman uno de los encantos de París, 
sus muelles, reino de los libreros de viejo, constituyen uno 
de sus adornos. La mayoría de ellos son gentes apacibles. Sen- 
tados, unos en su silla de tijera, otros en un taburete, miran 
pasar todos los días, y volver a pasar, millares de hombres y 
de mujeres cuyos rostros llevan la marca de la fatiga que dis- 
pensa “la vida humilde de trabajos fastidiosos y fáciles”. 

Esas idas y venidas no 
turban su serenidad. Sólo les 
interesan los aficionados a 
los libros. Los envuelven con 
la mirada, mientras ellos, en- 
tregados a su vicio impune, 
se inclinan sobre las obras 
que parecen hacerles señas 
y se cream un mundo de 
delicias acariciando sus lo- 
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mos o aspirando suavemente el polvoriento olor que emana 
de las páginas al volverlas lentamente. 

Los libreros tienen sus castas y sus clases. No se em 
cuentran forzosamente en todos los puestos obras para todos 
los gustos. ¿Es corriente ver la aristocracia alternar con la ple- 
be? Unos no venden más que novelas populares y novelas 
policíacas; otros, clásicos y libros raros. Cada cual tiene su Ss 
pecialidad. El puesto de éste sólo alberga obras de historia; 
puesto de aquél, obras galantes. 

Algunos, sin embargo, venden un poco de todo. El des 
orden de sus mostradores recuerda el desorden sabiamente man- 
tenido que reina en ciertas tiendas de antigiiedades. En el ba- 
ratillo que se ofrece al primero que llega se encuentran bronces, 
estaños, medallas llenas de carlenillo y cobres, sellos magnifi 
cos envueltos en celofán y libros desparejados y rotos. 

El hombre de edad finge generalmente ignorar ese caos, 
a menos que descubra de pronto, oasis de esos desiertos sin A 
pejismo, pequeños bibelots que ausculta con fervor, Eee e 
nas de Sajonia cuya fragilidad conmueve o simplemente bue 
mos libros viejos delenados por error. 

Desgraciadamente, los errores de esa clase son cada vez 
menos frecuentes. Los libreros de hoy ya no viven como e 
tende que vivían sus predecesores de ayer. Su al a 
significa desapego. La pasión que dedican a sus libros es la Ñ 
zón misma de su comercio. Viven de ellos. Y para vivir lo me 
jor posible están cuidadosamente al corriente de los a 
de las devaluaciones que se producen de cuando en cuando 
la Bolsa de los Libros. á 

Viven así, con una vida presente y retirada, cer pd 
cordial, un poco al margen de ha agitación y de la trep! a 

ue los rodea. En el verano, el viento toca su a A 
de hojas en los altos plátanos. La escuchan, guiñando os de 
charlando con viejos clientes que se han hecho sus 2IMé" 
sobre la miseria y la incet 
tidumbre de los tiempos € 

/¡vimos. 
que y e embargo el Sena 
dorado de luz fluye La 
samente, más allá de $5 
puestos, entre los La a 
jos de sus orillas de pi 
No se cuidan de su belleza: 
La de sus libros les basta: 
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e> Es ocasión de EA | Teresa Nelson Hunter 


su compromiso con Ra- , sal A recibió el saludo de un 


món Santamarina, María A E grupo de sus relaciones 


María ¿Teresa Nelson Hunter, Ramón 
Santamarina, Enriqueta García del Solar 
y Ernesto Santamarina. 


Rosa Aldao y Eduardo Aguirre. 


FOTOS RICARDO 


Nadine Van Peborgh y Javier > a Ss , y 8 ir eo Teresa Braun 
García del Sol: ar. E enéndez y Alfredo Peña, 


D 
te Teresa Hunter de Nelson. Teodelina > Garcia del Solar y Lía, Centeno, María (6 
osch Alvear de Santamari : £llfredo Zem José Eduardo Santamarina. 2evalia. Angel, Enmen 


| Guerrico, Mercedes 
orain y Juan MDIVétiae EA 


Eduardo, Marcos y AF7o0% 
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, de KCarabassa y Luis HAL. 
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E S ner negro con f 9 
Conjunto para la casa. Slacks de paño color rojo Vestido para la noche, pe: pa A Malinas megro, 0 
cazador con ancha faja de seda al tono y blusa de seda hasta la rodilla y corsage de en aj sed neo q 
rosado salmón. Lo lleva Janis Carter, de la Col peplo que abulta las caderas. SS 
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Vestido para la noche en crépe blanco bordado con perlas y ador-- 


nado con ancho fleco de cuentas que envuelve la figura. Se 


completa con una estola de armiño. Ilustra Dorothy Lamour. 
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Abrigo para polo, 
alto y grandes bolsillos con 


reemplazan 


a 


la 


en piel de camello, con cuello 
de nácar que 
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ay en el ritual de las 

H adivinadoras, videntes 

y demás sacerdotisas de 
brujería que tienen tratos con 
el Destino, una expresión que 
evoca tramas indescifrables en 
las relaciones humanas, en- 
cuentros inesperados, fortunas 
mágicas. Hela. aquí: “Carta 
en camino...” ¿Qué carta es 
esa que viene, no sabemos 
de dónde, bogando hacia nos- 
otros? ¿Y qué trae esa carta? 
Por la caverna ramificada del 
futuro vuelan ecos que tam- 
bién se expresan de alguna 
manera 6 ritos de la adi- , eds 
vinación: “Viaje por mar...”; “cambio de vida...”; “una 
mujer rubia...”, “hombre de espada...” 

“Carta en camino”. Cambios, viajes, encuentros con 
mensajeros de la buena suerte, evasión, y una fuente clara de 
alegría que en alguna parte tiene su manida... 

He aquí que en alguna ciudad o pueblo del mundo, 
tal vez en una casa solitaria, en la montaña o al borde del 
mar, hay un hombre — o una mujer — a quien no conoce- 
mos, y sin embargo — él o ella — está ahora pensando en 
nosotros. Se halla sentado ante una mesa, con un papel blanco 
desplegado bajo su mano, y antes de escribir reposa los ojos 
en a distancia; unas nubes navegan con blando silencio por 


el horizonte. 


El hombre estampa las palabras y guarismos de la data, 
encabeza, vacila un instante, y luego va alineando los ren- 
glones del mensaje. Ha terminado en poco tiempo porque 
sólo se proponía dar escuetamente una noticia, pero una gran- 
de, una transmutadora noticia. Toma un sobre y estampa en 
él una dirección. Esa dirección es, precisamente, la nuestra. 
La carta está lista, pronto tendrá su estampilla — rosa, azul, 
ocre o verde — y desaparecerá tragada por la ranura del bu- 
zón, para ir a una oficina de correos — es curioso cómo se 
parecen todas las oficinas de correos del mundo — a juntarse, 
a separarse y a volverse a juntar con otras muchas cartas. 
Manos indiferentes y automáticas clasificarán los pliegos, los 
meterán en grandes bolsas de arpillera, y por mar, tierra o 
aire, nuestra carta emprenderá su 
largo viaje. 

Ya está la “carta en camino...” 
Viene a nuestro encuentro, sin que 
se pueda decir quien la trae, llevada 
en volandas por un mecanismo múl- 
tiple y anónimo que posee la liber- 
tad de las aves, y salva océanos, mon- 
rd ¡regocijémonos! — también 

¿Por qué no recibimos esa carta 
que nos fué enviada por un desco- 
nocido o una desconocida, desde un 
punto cuyo paisaje nos es imposible 
imaginar, salvo en el hecho de su 
solidez de materia terrenal? ¿Cómo 
esperar, si ella no nos llega, repara- 
ción de injusticias, cambio en la 
a flores suntuosas o ale- 
gres tores, en la tierra oris de >5 
tra vida? Tal vez e ci EE 
carta, porque ella, ella y no pe , 
ha perdido. De cuando aña lo 
tenemos noticias de desc; ml Pa 
y choques de trenes Our Ea 
) ; urra donde 


Digitized by Go: ) 


Carta en camino :: 


por Alvaro Fernández Suárez 


Atlántida , y 


ocurra la catástrofe, pudo ha: 
ber desaparecido en ella la 
carta, esa carta, nuestra carta, 
la única carta importante, ver 
daderamente importante, la 
de ya echaremos de menos 
urante toda nuestra carrera 
en este mundo, la que nos 
faltará siempre, penosamente, 
la que hubiera hecho de nos: 
otros otros hombres, la carta 
poder, de la PE pEnA de 
la gloria, la carta del virar de 
las agujas, la carta de la bue 
na vía, la carta del estío ple 
no, la carta necesaria, la gran 
carta, la del triunfo, la del 
mirar valiente, la del amor en cuerpo y alma, fuego y luz, 
la carta, ¡ay, esa carta...! Quizás yace ahora sumergida, 
con sus letras borrosas, en el fondo del río donde cayó el 
vagón correo; acaso se quemó en el incendio que siguió al 
accidente, y sus cenizas se desvanecieron, definitivamente. 

El desconocido que nos envió la carta prodigiosa, la 
advertencia única, el aviso singular de la fortuna, An nues- 
tra respuesta, durante meses, años, en un pasar de tiempo 
mudo, paralelo a nuestro propio pasar. e nos olvida. 

Se perdió esa carta, la carta sin segunda, interceptada 
malignamente por la suerte — que ama los juegos sarcásticos 
— y no se repetirá más. Pero nosotros esperamos aún. 

¿Y si incitáramos astutamente al Destino, si lo provo 
cáramos con algún reclamo, si le cosquilleáramos con alguna 
pluma al viento? Quizás nos epobdar. Podríamos enviar, 
nosotros, cartas de amor y de fortuna, al azar, con direcciones 
soñadas, intuídas, inventadas, para suscitar respuestas múlti- 
ples, y entre ellas, acaso, la respuesta única, la de la Suerte. 
Tal vez acertásemos con la dirección justa, como quien toc 
el resorte de la puerta secreta, palpando al azar. Aun sin 
acertar del todo, una similitud de nombre, un casual pare: 
cido en la dirección, puede desencadenar la contestación Má 
gica. Estas falsas cartas, estas cartas de destinatario imaginado, 
son botellas echadas a la mar, jugadas a ciegas, puestas en 
la gran ruleta del mundo, cuyos esféricos lomos están todos 
llenos de números, favorables o adversos, buenos 0 malos, sen- 
sibles o inertes, números que se €$ 
parcen por la ancha rueda del pla 
neta que da vueltas y vueltas, inc“ 
santemente, porque tiene siempre, 00 
che y día, banca abierta. ¡Hagan 
juego, señores! 

Estas cartas que nosotros hemos 
enviado, mensajeras de albures Ine 
perados, empiezan a volver de SU 
vuelo de muerte. Los sobres si 
san arrugados, manchados, an 
marcas a lápiz, negras, azules, Esa 
y en un margen, la mención: Des 
. 5 1” , re- 
tinatario desconocido”. Hay uN E 
gusto nostálgico en contemplar 4 ñ 
tas viajeras camsadas y SuciáS ds 
fueron tan lejos. Rasgamos los mee 
y reaparece la carta vieja que - sE 
mos escrito; la releemos con pen P 

acas Y están 
que sus palabras son 0P al 
yertas. Tenemos en la ed pl 
ta muerta. Es una puesta fallida ES 
ni siquiera acertó un número nl 
no o malo — y se quedó en U 
estéril de la mesa de Juego. 
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Ea la iglesia 
de San Martín de Tours 
fué bendecida la boda de 
Elisa López Pinedo con 
Carlos Bullrich Becú. o 
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Elisa López Pinedo y Carlos Bullrich 


Becú durante el acto consagratorio. 
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La novia con el atavío que lució durante la ceremonia nupcial. 
Federico Videla y su esposa 
María Bullrich Zuberbiihler. 
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4 ) Tster Duncan Bosch y Elena 
Julia Pinedo de. López, Carlg 3ullxich María Teresa Nelson. ión ps as a 
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Grandes elegancias 


Arriba, a la izquierda: traje de clásicas lí- 
neas griegas, en color rojo cereza, con cintu- 
rón verde pino. Se acompaña con joyas de 


oro y rubíes. Sandalias de cabritilla dorada. 


Arriba, a la derecha: modelo para la no 
en pesado taffetas, que imita el Cor- 
sage muy descotado, sin bretelles, drapeán- 
dose sobre un hombro una tela azul que 
combina con el taffetas. Este último color 


se repite en el angosto ruedo de la falda 


Abajo, a la izquierda: conjunto de paño 
sedoso negro con chaqueta entallada, de 
grandes bolsillos dispuestos sobre las cade- 
ras, que le dan la moderna amplitud. Falda 
lisa con base estrec ha. Se completa con ec har- 


pe color fucsia y guantes de gamuza rosada 


1 la derecha: dos piezas de paño an- 
La chaqueta prendida al fren 
muestra el detalle del 
El cuell 


lo »erl lo 
con un colti de perlas de 


Digitiz 


29 . Junio, 1948 


Cecilia Fontana e Ignacio Mercedes Ferber Arocena y Elisa Blanco Piñeyrúa y Teresa 
Zorrilla de San Martín. Raquel Arocena Siemens. Sánchez Ponce de León. 


Sara Beisso Pérez Morexiano, Alvaro Marta Harriague Castex e Isabel Irureta Goyena, Harry Finnegan Cash 
Velazco y Harry Finnegan Cash. Ignacio Bordaberry. y y Donaldo Finnegan Cash. 


La 


1918 


juventud de 1918 y la de 1948 


por Ofelia Britos de Dobranich 


AS que pertenecemos a una generación cuyo recuerdo 
se va esfumando en la lejanía del pasado solemos 
evocar su belleza, vivida en los plácidos días de la 
amable post-guerra de 1918. Esta calificación de 

amable podrá parecer antojadiza tratándose de una era que 
sucedió a tan gran catástrofe. Sin embargo, fué así aquella 
época placentera, sin sobresaltos ni temores que pudieran en- 
sombrecerla. Respiramos confiados una atraósiera pura, recién 
liberada de toxinas guerreras que se habían extendido hasta 
estos pacíficos pueblos de América, sin destruir la armonía 
de su vida. 

Ese extraño fenómeno fué provocado por el engañoso 
olivo de la paz, causante de un peligroso espejismo. Ni E más 
ligera duda perturbó el optimismo de la mayoría, que creyó 
ue el mundo entraba decidi- 
ea en una vital corriente 
de progreso, de civilización y 
or lo tanto de tranquilidad. 
Ina serie de factores se con- 
fabularon para que esa creen- 
cia se robusteciera. El más 
fundamental de todos fué el 
histórico tratado de Versalles, 
que supo lanzar a tiempo su 
insalvable cortina de humo. 
Por eso no se quiso escuchar 
una voz profética que desde 
las montañas suizas anuncia- 
ba con tono dramático la ges- 
tación de una nueva contien- 
da que, aunque lejana, ten- 
dría que producirse fatalmen- 
te. Era la voz clamante de an- 
gustia de Romain Rolland, en 
la que casi nadie creyó. La fe 
que en él pusieron los menos 
se perdió, ahogada por los 
cantos triunfales de la victoria 
recién lograda. 

Nosotras, las jóvenes de 
entonces, no leíamos a Rolland 
y, por lo tanto, lo ignorába- 
mos. Vivíamos envueltas en 
cálido romanticismo de lectu- 
ras y de costumbres. La gue- 
rra no había dejado ningún 
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sedimento en nuestros espíritus. Los poilus contaron con em- 
eñosas madrinas de guerra que les enviamos cigarrillos, porte- 
ena y otras lindezas por el estilo. Pero hasta ahí se limitó 
la participación en la guerra de las jóvenes de aquellos días. 
La situación casi parasitaria en que vivíamos no se había 
modificado. Aferradas a los principios arcaicos establecidos por 
el siglo XIX, que seguían incidiendo en los comienzos del ac- 
tual, nuestra vida continuaba desenvolviéndose en un ambien 
te tan enrarecido de prejuicios que era imposible pensar en 
ninguna renovación que alterara los hábitos retrógrados que 
los cánones habían impuesto en esta ciudad, en la que era bien 
visible la rémora que le había legado la gran aldea. 
Nuestra cultura, eminentemente francesa, nos e 

tía leer algunos libros — no todos, entendámonos, — de Hugo, 
E Musset o Dumas. También 

nos apasionaba el inmortal se- 
villano con sus “oscuras go 
londrinas”. Era inevitable la 
música de fondo de Federico 
Chopin. Recién abandonába: 
mos las sombrillas de encaje 
y los preciosos abanicos — que 
ahora vuelven a estar de mo- 
da. — El vals empalidecía an- 
te el two step que irrumpia 
en los salones con vigor amerr 
cano. Este avance de las nue- 
vas costumbres amenazaba al 
terar la placidez de nuestra in: 
veterada ensoñación. Enton: 
ces nos defendíamos un tanto 
atemorizadas, sin advertir qu 
con la aparición de ciertos sín- 
tomas, en apariencia frívolos, 
comenzaba el fermento de una 
nueva conciencia que marcaría 
desconocidos derroteros 4 las 
mujeres del mundo. , 
Hasta ese momento li 
juventud vivió en una pue 
de costumbres y de sanos EJE” 

los que contribuyó 2 a 

lecer su profundo lirismo. £%* 
eso fué una generación dueña 
de un secreto difícil de adqui- 
rir: — el de su auténtica ale- 


(Concluye en la página nd 
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ll llotrakán 
en I0d4LES 


Marcel Kummer presenta en su actual 
colección diversas interpretaciones 
del astrakán. Estos abrigos 
conservan siempre, 


así sean éstos de líneas clásicas o de 


estilo más moderno, una elegancia sobria 


muy particular del | 
astrakán. Este tapado lleva un | 
| 
| 


cómodo capucho que 


. , 
puede convertirse en cuello según las 


circunstancias. Modelo Marcel Kummer. 
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La juventud de 1918 y la de 1948 


por Ofelia Britos de Dobranich 


AS que pertenecemos a una generación cuyo recuerdo 
se va esfumando en la lejanía del pasado solemos 
evocar su belleza, vivida en los plácidos días de la 
amable post-guerra de 1918. Esta calificación de 

amable podrá parecer antojadiza tratándose de una era que 
sucedió a tan gran catástrofe. Sin embargo, fué así aquella 
época placentera, sin sobresaltos ni temores qe pudieran en- 
sombrecerla. Respiramos confiados una atmósfera pura, recién 
liberada de toxinas guerreras que se habían extendido hasta 
estos pacíficos pueblos de América, sin destruir la armonía 
de su vida. 

Ese extraño fenómeno fué provocado por el engañoso 
olivo de la paz, causante de un peligroso espejismo. Ni ñ más 
ligera duda perturbó el optimismo de la mayoría, que creyó 
ue el mundo entraba decidi- 
nene en una vital corriente 
de progreso, de civilización y 
por lo tanto de tranquilidad. 
Una serie de factores se con- 
fabularon para que esa creen- 
cia se robusteciera. El más 
fundamental de todos fué el 
histórico tratado de Versalles, 
que supo lanzar a tiempo su 
insalvable cortina de humo. 
Por eso no se quiso escuchar 
una voz profética que desde 
las montañas suizas anuncia- 
ba con tono dramático la ges- 
tación de una nueva contien- 
da que, aunque lejana, ten- 
dría que producirse fatalmen- 
te. Era la voz clamante de an- 
gustia de Romain Rolland, en 
la que casi nadie creyó. La fe 
que en él pusieron los menos 
se perdió, ahogada por los 
cantos triunfales de la victoria 
recién lograda. 


Nosotras, las jóvenes de 
entonces, no leíamos a Rolland 
y, por lo tanto, lo ignorába- 
mos. Vivíamos envueltas en 
cálido romanticismo de lectu- 
ras y de costumbres. La gue- 
rra no había dejado ningún 
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sedimento en nuestros espíritus. Los poilus contaron con em- 
eñosas madrinas de guerra que les enviamos cigarrillos, ne 
holaaa y otras lindezas por el estilo. Pero hasta ahí se limitó 
la participación en la guerra de las jóvenes de aquellos días. 
La situación casi parasitaria en que vivíamos no se había 
modificado. Aferradas a los principios arcaicos establecidos por 
el siglo XIX, que seguían incidiendo en los comienzos del ac: 
tual, nuestra vida continuaba desenvolviéndose en un ambien- 
te tan enrarecido de prejuicios que era imposible pensar en 
ninguna renovación que alterara los hábitos retrógrados que 
los cánones habían impuesto en esta ciudad, en la que era bien 
visible la rémora que le había legado la gran aldea. 
Nuestra Sa eminentemente francesa, nos permi 
tía leer algunos libros — no todos, entendámonos, — de Hugo, 
] Musset o Dumas. También 
nos apasionaba el inmortal se- 
villano con sus “oscuras go 
londrinas”. Era inevitable la 
música de fondo de Federico 
Chopin. Recién abandonába: 
mos las sombrillas de encaje 
y los preciosos abanicos — que 
ahora vuelven a estar de mo- 
da. — El vals empalidecía an: 
te el two step que irrumpia 
en los salones con vigor amet! 
cano. Este avance de las nue- 
vas costumbres amenazaba al 
terar la placidez de nuestra i 
veterada ensoñación. Enton 
ces nos defendíamos un tanto 
atemorizadas, sin advertir que 
con la aparición de ciertos sin” 
tomas, en apariencia Erívolos, 
comenzaba a fermento de una 
nueva conciencia que marcaría 
desconocidos derroteros a las 
mujeres del mundo. : 
Hasta ese momento la 
juventud vivió en una purez 
de costumbres y de sanos ejem 
los que contribuyó a embe- 
licor su profundo lirismo. Por 
eso fué una generación dueña 
de un secreto difícil de adqui 
rir: — el de su auténtica al 
(Concluye en la página 78) 
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El Uatrakán 


Marcel Kummer presenta en su actual 
colección diversas interpretaciones 
del astrakán. Estos abrigos 
conservan siempre, 
así sean éstos de líneas clásicas o de 
estilo más moderno, una elegancia sobria 


muy particular del 


astrakán. Este tapado lleva un | 
cómodo capucho que 


puede convertirse en cuello según las 


a 


| 
circunstancias. Modelo Marcel Kummer. 
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Maida ofrecida en honor de un grupo de 
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Carolina de Urquiza Anchorena, Diana Braceras, Diógenes de Urquiza 
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Inés Bullrich Méndez, Fernando Cortés Larguia, 


Maria Seré y Carlos P. Blaquier. | 
Dolores M. Castro y Rafael de Oliveira Cézar. | 


Dolores Martínez Castro y 
Susana Oromí Frers. 


Elena Holmberg Lanusse y 


Dolores Martínez Castro y Rafael Daniel Giménez  Zapiola. 
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Jules Romains. 
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INTELECTUALIDAD y SOCIABILIDAD 


por J. Ernest Charles 


observar que en Francia, en los círculos intelectuales 

o artísticos, se evidencia un cara cada vez más mar- 
cado por la sociabilidad, por el establecimiento entre los indi- 
viduos de un lazo amistoso además de las afinidades del pen- 
samiento. 

Jules Romains nos aporta en este aspecto, bajo forma de 
una novela — y como sin premeditación, — una profesión 
de fe que bien podría ser un manifiesto. No hay razones 
para dejar de lado las profesiones de fe o los manifiestos de 
esta clase, especialmente cuando los firma Jules Romains. .. 

En verdad, los documentos de esta especie y de esta 
importancia son característicos de las tendencias probundas de 
un país especialmente en la época evidentemente /notable 
por que atravesamos. 

Hace poco, el presidente de la República Francesa 
inauguraba la Maison de la Pensée. Esta es ante todo una 
casa de recepción: no pasa por París un extranjero de mérito 
señalado sin que se le invite y sea recibido con honores. 
A la par que ja casa rinde homenaje a una personalidad, ex- 
presa el deseo de reforzar la solidaridad necesaria entre los 
intelectuales del mundo entero. 

Tal es su programa. Un programa práctico, sometido 
en su simpática ejecución a los encuentros favorables de nues- 
tra tormentosa existencia contemporánea. Pero por una coin- 
cidencia de la que no podemos dejar de reg 


ocijarnos, parece 
que el gran novelista Jules Romains en su último relato nove- 


lesco Bertrand de Ganges (1) haya traducido los principios 
mismos que determinan y orientan la acción de los inicia- 
dores de la Casa del Pensamiento Francés. 

Se podía dudar sobre cuál había de ser la dirección 
de un espíritu exuberante de fuerza, agilidad y diversidad 
como el de Jules Romains una vez terminados sus Hombres 
de Buena Voluntad. Da a sus lectores esta novela, Bertrand 
de Ganges, que quizá no haya sido para él más que la di- 
versión de unas cuantas noches, pero en la que con segu- 
ridad quiso expresar muy oportunamente, pero sin darse im- 
portancia, sus más íntimas aspiraciones de escritor que da 
consejos sin sermonear y alecciona sin enseñar. 

_ Hay que confesar que las aspiraciones de Jules Ro- 
mains concuerdan con las de todos les franceses de nuestra 


Ns resulta indiferente — y hoy menos que nunca — 


(1) Jules Romains: “Bertrand de Ganges” 
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época que viven en una atmósfera intelectual. Todos ra 
que en la atmósfera moral o social, y aun en la atmósier 
intelectual, se erija la armonía que no puede florecer sin 
fructificar. 

No podrá decirse que se trata de consideraciones pS 
tuales. Sin embargo, la acción de Bertrand de Ganges se des 
arrolla en los años oscuros de la Edad Media, que, pese a la 
erudición reveladora de muchos historiadores, siguen siendo 
legendarios para muchos. El poeta Bertrand de Ganges, je 
de una banda que guerreó en Francia contra los ae 
Norte, se retira con sus hombres hacia el Sur, luchan e 
saqueando para vivir. Llega a las proximidades del ce A 
fortificado de Lugdares. Toma medidas implacables para ap 
derarse de él: parecen inevitables las destrucciones y pal 
zas. Pero Bertrand de Ganges no olvida que si bien es gue 
rrero, también es poeta: guerrero de ocasión, poeta pot voca- 
ción. Todo el Sur de Francia recita sus poemas en los E 
esa región privilegiada se reconoce a SÍ misma. Lona a 
el señor de Lugdarés también siente una fuerte ro 
por la intelectualidad, y la poesía habla a su alma. plo 
que, como era de suponer, es encantadora, canta, aco el 
ñándose con un laúd o una guitarra, las canciones de a 
trand de Ganges. Los poetas y los amigos de la poesia E 
reunen. Ya no se trata de horrores guerreros y de las nel 
ciones a cargo de la población: triunfa el poeta, y a É 
amor. Bertrand de Ganges se instala en la La E 
señor de Lugdarés y del señor Pons de Chepteull, ds 
los más grandes poetas del Velay, orgulloso de e e ' 
vasallos. Se reparten tierras a los compañeros de pes ñ 
les tomaba por lobos, y eran más bien corderitos que mo 
trabajar en paz, mientras Ganges y sus nuevos Dee Se 
rarán esta paz por la cultura y la filosofía, y al baca 
la vida es hermosa cuando los que la viven !én en 
las cumbres. P 

Concepción quizás un tanto elemental, pero en | pa 
tido francés, en un sentido humano. Nada ha de pa e 
ninguna parte cuando en todas ellas se advierta qué ca 
lectualidad y la sociabilidad se completan y que Js Jules 
omnipotentes en su indisoluble unión. La novd2 da 
Romains da tema inagotable a los discursos de A 
los huéspedes de la Casa del Pensamiento. Así se corres 
den las ideas y los actos. 
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Boda de Felisa Blaquier Carabassa con Benjamín 
Sáenz Valiente (h.), bendecida en la basílica de Nuestra Señora de la Merced 


¡ Marí ¡ Í María Mercedes Anadón de Urquiza, condesa 

le Shaw, Jorge Coll, María Luisa García Estrada ) 
E pa Bracht, Susana Blaquier de Nery de Bearn y Elena H. de Arocena. 
Platero y Delia Obejero Urquiza. 


 Zarolina Atucha de Urquiza Anchorena y Carolina 
y Diógenes de Urquiza Anchorena. 


A CANA ICAO 
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; ia de Oliveira Cézar de Urquiza An ) o 
ó ri sómez Pirovano Julia de Ol : 72 Martín Estrada. 
E pulyn Paz Ortiz Basualdo Y Margarita dao Es ae chorena, Elena Blaquier de Fernández y 
Delfina Mitre del Campillo. y Sara Pando Carabassa. Llanos y Justa Dose de Zemborain. 
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El frac 


Arlántida » 46 


verde, uniforme de la Academia 


por Florise Albert - LONDRES 


Para ATLÁNTIDA. París, 1948. 


nias esencialmente parisienses que son las recepciones 

de la Academia Francesa. 

Muy recientemente, el señor Maurice Genevoix se pre- 
sentaba bajo la Cúpula entre sus padrinos ). Tharaud y el 
almirante Lacaze. Fué sin duda alguna una brillante cere- 
monía. Todos aquellos señores estaban vestidos de gala. 

Algunos días antes, la Academia Francesa, celosa de sus 
tradiciones, había comunicado a la prensa una nota pidiendo 
e se presentasen vestidos de uniforme. La 


a sus elegidos qu 
gente se ió. Decía: “¡Cómo! ¿Nuestros Inmortales tienen que 


cer llamados al orden?” Y cada cual glosaba a su modo la in- 
disciplina de estas barbas venerables! “Se acabaron los niños”, 
comentaban los espíritus vulgares. “El viento revolucionario 

ue sopla sobre Europa ¿habrá atravesado los muros seculares 
del Instituto?”, decían los suspicaces. 

Nada de eso..., buena gente. Estaban ustedes equivo- 
cados. Piensen lo que el famoso frac verde, del color de la 
hoja, realzado por el oro de los bosques de septiembre, ha 
podido hacer estremecerse En otro tiempo a estos ancianos, 
cargados hoy de honores: Hasta el punto de soñar de noche 
y de verse en sueños con el bicornio en la cabeza y la espada 
al cinto. Piensen que este uniforme fué, casi, el ¿bieto de su 
vida. ¿Por qué no habrían de querer vestirlo? 

La vida se ha hecho muy dura para las élites intelec- 
tuales. Para aquellos a quienes el Pensamiento eleva por en- 
cima de las contingencias materiales, hasta la decencia se ha 
convertido en un lujo. Ahora bien: ¿qué decir del gasto que 
e el famoso frac? El que desde hace años lo corta para 
a ahora en una gran Casa de Modas, 
oa a Inmortal no le da lo suficiente para vivir. 
e a ds frac cuesta actualmente 180.000 francos. 
muertes frecuentes e ed e 
O e pedidos más que dos o tres ve: 

_ Volvamos a Le pS 
envejecer, aun cuando to carneros. Puede enflaquecerse al 
Richelieu. En este caso ota uno asiento en la morada de 
guerta — cón estos ani asta hacer estrechar el frac de ante- 

ncianos no se sabe bien de qué guerra. — 


E invierno ha vuelto a traer entre sus ritos esas ceremo- 
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Pero, aun entonces, a menudo se produce una catástrofe: — 
Señor — exclama el sastre, — su frac está apolillado. No puedo 
añadir hojas y dorados sobre todos los agujeros. No sería 
reglamentario. . . 

—¡Ay! — responde el hombre glorioso. — Tuve que huir 
ante los alemanes. ¿Cómo aventurarme por las rutas del éxodo 
con mi frac verde? Tendré que hacerme otro — añade, ino- 
centemente. 

Y el sastre contesta: 

—Es que ahora, señor, el frac cuesta... 

“¡Frac verde! ¡Frac verde!”, en el teatro y en la canción 
eres tan popular en Francia como Versalles. o el Árco de 
Triunfo. Eres la imagen del Pensamiento y de la Gloria: Eres 
el fausto de un tiempo pasado en el 


píritu y la ciencia tenía dinero. Le 
¿Quién no conoce la obra de De Flers y Caillavet: 
¿Quién no se emociona recordando a Max Dearly, a Victor 
Boucher en sus papeles en que la caricatura, por su finura, 

resultaba una gracia? 
Por eso es imposible concebir que lo 
encuentren en ello ciertas dificultades. , 
En la morada de los Inmortales, entre dee a 
vorientos de Racine, de Boileau, de bici Ha muchacha 
Foch, de Bergson Y de Thiers, el Si e 4 QUÉ Pot- 
ec 


] j j tari 
ven y bonita erdida entre secre 
ee d E arrachos, 


ticelli en un granero entre mamarra: 
“Menos el Clero y el Ejército, estos cn 
mucha dificultad en mantener su rango- 

la vida es demasiado Cara. - : e 

Esto me hizo recordar esta frase 

“La Academia no paga, 
micos iban sin cesar de 
en comidas com 
sólo hay los tes 


donde se sale con E 
el estómago defraudado. - - 


j sa 
mico 1r a tragar en su ca 
mente, a SU esposa 1 

botón a su frac su 


s llamados A usarte 


me « 
los civiles, 


e 
bre y un2 ES a 
ham Y Sólo le queda o 38 
pedir, E ser UN 

se dignanó ce 


ntuoso. + * 
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Narciso Martínez de Hoz, pintor de cielos argentinos 


por Anselmo Ballesteros 


E ee decir de Narciso Martínez de Hoz, sin temor a la hi- 
rbole, que es el pintor de los cielos argentinos, puesto que muy 
pocos han logrado materializarlos en el lienzo como él lo hace en 
tan extraordinaria variedad y con una emoción tan honda como sincera. 
Además, el hecho de que este pintor, hoy definitivamente radicado en 
nuestro país, haya vivido lejos de él durante tantos años, multiplica 
el interés que su patriótica labor despierta, ya que, justo es recono- 
cerlo, su obra está casi íntegramente dedicada a la exaltación de los 
paisajes nativos. Martínez de Hoz vivió, en efecto, toda su juventud 
en Europa, a la que se trasladó con su familia cuando contaba cuatro 
años. Así tuvo oportunidad de co- 
nocer ampliamente Alemania, Ingla- 
terra, Francia, Italia y Bélgica, asis- 
tiendo a la escuela en el primero de 
estos países, donde cursó también el 
liceo de latín y griego. 
—Por entonces — NOS dice 
ahora, recordando aquellos días — 
los estudios eran sumamente serios y 
los momentos libres, por consiguien- 
te, muy contados. Apenas teníamos 
vacaciones, que eran también muy 
cortas, disponiéndose de un mes en 
verano y ocho días en Navidad. El 
resto del año comprendía estudios 
continuos que se cumplían mañana 
y tarde, excluyendo los miércoles y 
los sábados por la tarde y, desde lue- 
go, los domingos, en que disponía- 


«str Google 


Narciso Martínez d 


mos de alguna libertad, que yo aprovechaba para entregarme a mis 
actividades favoritas: el dibujo, la pintura, la música y el tallado. No 
perdía oportunidad, tampoco, de visitar los museos y los talleres de 
pintores y escultores, interesándome asimismo por la química y la ana- 
tomía. ¡Eran cortas para mí esas tardes! A veces, hasta muy entrada 
la noche, hacía experimentos químicos preparados anatómicos; de 
modo que mi habitación del colegio resultaba a la vez laboratorio, es- 
tudio y cuarto de reposo. 

—¿Cómo podia entenderse entre actividades tan diferentes? — 
le preguntamos, sacándolo de sus gratas rememoraciones. 

—¡Oh!, la juventud — nos responde — todo lo explica... 

Entonces nos enteramos de que así como a los quince años to- 
caba el violín, fundó una orquesta de treinta músicos, acerca de la cual 
nos refiere: : 

_En un festival que ofrecía la Gran Duquesa de Bade participé 
con este conjunto en el que aparecíamos todos vestidos de españoles. 
Tuvimos mucho éxito y, al volver a la sala, después de un intervalo, 
encontré sobre mi pupitre una corona grande de laureles adornada 
con una ancha cinta de seda en los colores del gran ducado de Bade 
y con una dedicatoria en letras de oro de la Gran Duquesa. Fué ese 
mo de los triunfos más gratos de mi vida. La corona se la regalé más 
tarde a una niña inglesa, hija del entonces virrey de la India, que 
tocaba el primer violín en mi orquesta. Era una gran artista y discí- 
pula del célebre Joachim. También como yo, esa niña era pintora, mú- 
sica y deportista. Constituímos un cuarteto inseparable que comple- 
taban el marqués Rafael de Montis — sevillano, e y gran pianista — 
y la célebre pianista Hedwig Kirsch, que tam ién pintaba, y falleció 
muy joven hace unos años. Precisamente he tenido el placer de oír, 
en estos días, unas grabaciones suyas por radio. 

(Continúa en la página 74) 
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E, la basílica del Santísimo Sacra 


mento fué bendecida, con misa de 


Adela Elortondo y Julio Zorraquín durante 
la recepción en la casa de la novia. 
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D te la ceremonia nupcial, Adela Elortondo vistió traje de moaré y velo hos co to de Mé 

de eii punto a la aguja, llevando en la mano un ramo de azahares. 
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María Luisa Uriburu Quintana 
y Angel Méndez Sánchez Elía. 


María Ruiz Guiñazú de Ayerza, Magdalena Aspecto del altar y el presbiterio, durante 
Ayerza y Fanny Ayerza de Peña. la ceremonia consagratoria, 


o Hume, Susana Zorraquín Nougués, Luis Magnanini 


lobert 
Ayerza y Josefina Ayerza Ouirno. 


Elena Landívar de Padilla, María Teresa Landívar de Prins Llobet, 


Mercedes Richard Zorraquín, Bernardo R O y sale. Llobet. 


Q1E 
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André 


Siguiendo uno de los exotismos 
de la época, se apasionó durante un 
tiempo con la escultura negra, género 
de snobismo difundido entre la juven- 
tud de Montmartre y del Barrio Latino. 

La anécdota contada por Francis 
Caico al respecto es digna de ser re- 
cordada. 

Por aquel entonces Derain era in- 
separable del pintor Vlaminck, con 

uien fundara la famosa escuela de 
hatou. 

Cierto día, el segundo encontró 
una estatua negra, de madera, y situán- 
dola frente a Del en su taller, dijo 
con admiración: 

—¡Es casi tan bella como la Venus 
de Milo! ¿No te parece? 

—Sí, casi tan bella — repuso De- 
rain, contemplándola. 

—¿Si la lleváramos a Picasso? — 
propuso Vlaminck. 

Cargaron con el pedazo de ma 
dera y lo presentaron al pintor. 

—Creemos que es casi tan hermo- 
sa como la Venus de Milo; tú ¿qué 
opinas? 


Retrato. 


ilogía É ada 
E la trilogía formad 
por un pintor, un €s 


teta y Un poeta nació 
el cubismo. 

Picasso, Raynal y Apo- 
llinaire, desviando el curso 
de la corriente seguida por las 
artes plásticas, iniciaron el pe- 
ríodo turbulento que agito al 
. conglomerado de artistas de 

la llamada “Escuela de Paris”. 
: En esa atmósfera, pro- 
MN picia a todas las vocaciones 
IN que es la capital francesa, la 
doctrina del cubo tuvo pron- 
to muchos fanáticos. 


Templo del cisma era 
el taller de Picasso, y entre los 
primeros fieles acudió André 
Derain, fundador dei fauvis- 
mo, junto a Braque, Dufv, 
Matisse y Friesz. : 

Por rara coincidencia, 
el pintor francés vió la luz en 
Chatou el mismo año 1880 en 
que se fundaba una institu- 
ción de gran influencia entre 
los innovadores: el Salón de 
los Artistas Independientes. 


¡tarra: 
Español con guitarre 
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Derain 


Picasso reflexionó un instante y se propuso 
sobrepasarlos en osadía afirmando: 

—¡Es más bella todavía! 

Fué una de las célebres burlas que se per- 
mitía el inventor del cubo, pero con elo quedaba 
consagrada la escultura negra, y su moda perduró 
bastante. 

No persistió Derain en estas excentricidades 
y siguió las normas de la razón para alcanzar lo 
absoluto. El dominio de lo instintivo no significa pa- 
ra su paleta un arte caótico, sino todo lo contrario. 

En su manera de contemplar el mundo y 
los fenómenos naturales se descarta el propósito de 
evadir la realidad. 

Si rechaza el dominio de la técnica sobre la 
concepción estética no adopta jamás una especia- 
lidad o amaneramiento susceptible de empobrecer 
su pintura. 

La guerra del 14 le sorprendió en plena ac- 
tividad artística. Abandonó los pinceles para alis- 
tarse, y durante cuatro años se dedicó en cuerpo 
y alma a su deber militar. Ni un apunte ni un 
croquis tentaron su lápiz. 

Su paleta de post-guerra es densa, sobria, en 
ocasiones manifiestamente sombría. 

Dos colores: blanco y negro, le bastan para 
muchas de sus composiciones más famosas. 


Retrato. 


Sus desnudos femeninos sorpren- 
den por la vigorosa simplicidad en la 
factura. Espontánea naturalidad mues- 
tran sus retratos y culmina en el pai- 
saje, cuya interpretación de los árboles 
y bosques asume gran originalidad. 

Los paisajes de la Provenza son 
obras maestras en el género, no sola- 
mente por la estructura de valores sino 
por la atmósfera poética que les presta 
ambiente. 

Sorprende su talento para realzar 
las formas, combinarlas y disponerlas 
en clima propicio a su mejor valoración. 
Esto explica su maestría en el arte de- 
corativo. Son magníficas las decoracio- 
nes ideadas por Derain para los Ballets 
rusos, llenas de “abismo y de vértigo” 
al decir de un escritor. 

Frente a los extremos en que 
sigue debatiéndose el mundo artístico 
Derain conserva un estilo propio, sin 
defender al tradicionalismo, pero sin 
enrolarse tampoco en la cruzada des- 
tructora que les niega toda superviven 
cia. Poco importan sus teorías en pin: 
tura. Nos basta conocer su obra cn 
toda su grandeza para situarlo en lu 
gar prominente. 
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La Misa en, Dent 


Joseph Cousin presenta, en su colección de abrigos 
de piel, tapados de nueva línea destinados a acom- 
pañar los ensembles actuales. Los abrigos de astrakán 
tienen la ventaja de poder llevarse, según los acce- 
sorios, tanto para todo andar como para vestir. Este 
tapado de astrakán largo y amplio es liviano y souple 


gracias a su corte estudiado por Joseph Cousin. 
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bolsillo ex 


Cartera de cocodrilo con 


y antes de 
¿ “cinal. Guan 
terior cómodo y 0fS 


a cartera: 
antílope del mismo tono del 


¡ Haven: 
Creaciones de Peggie De 
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De líneas muy distintas son estos dos 
sombreros para 
vestir que se exhiben en la 


colección de Nella. 


FOTOS KREISLER 


Arriba. El gran sombrero, 
siempre elegante, es de antílope negro. 
Las aigrettes que lo adornan 
acentúan su línea original. 
Abajo. “Toca de grueso 
tul bordado en relieve que se lleva 
colocada muy para 
un lado. Dos grandes 
poufs de crosse dispuestos en alto. 


Ambos modelos de Nella. 


Las alhajas que acompañan 
esta toilette completan su sobria elegancia 
Clip de platino y brillantes. 
Creación O. Busso. Pulsera de oro, platino, 
brillantes y centro 


de brillantes baguettes. 


Jrigina Bom 
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E, la basílica del Santísimo Sacramento fué bendecida 


la boda de Clara Elisa Shaw Roca con Rafael Lanusse 


Las bridesmaids: María Angélica Cirio, Luisa Lagos Funes Lastra, Julia Sara 
Martínez de Hoz, Sara Seré Schoo, Inés Cichero Ayerza y Raquel Padilla. 
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Jacinta de Lezica y 


o, Sara Seré Schoo, Emilio : 
Enrique Bachem. 


Rosa y Agustina Sánchez Sorond | 
a y Jorge Seré Schoo. 


Agustina Mantilla de Gelly Cantilo y Matilde y 
Herráiz, Simón Pereyra Iraol 


Cichero Ayerza de Giustinian Llambi. 


zm 
1 pa 


»or María Angélica Cirio, 


Teresa Lanusse de Alem 


Ser Los novios acompañados y 
Sar choo de Secre os n 
E ; Albertina Lanusse y María 


Inés Busti Averza ercede >rkins j 
stillo Ayerza, Mercedes Perki y Eduardo Aguirre. 


Peers y Estela Holmberg aya OÍ y gle 


Los 


premios 
del año actual 


por Elena de la Torre 


Para ATLÁNTIDA. — Hollywood, 1948. 


La sorpresa del año en el reparto 
de los premios de la Academia ha sido 
la de que resultara elegida como la me- 
jor actriz Loretta As E su papel 
en la película de la RKO, The Farmer's 
Daughter. 


Radiante de felicidad y elegantí 
sima con un precioso vestido de tatetán 
verde, la estrella subió al estrado para te- 
cibir el Oscar, codiciado por todas las 
estrellas, que todo el mundo suponía, 
hasta aquel preciso instante, que habría 
de ir a parar a manos de Rosalind Russell, 
por la que ha sido, a juicio de la cro- 
nista, la más notable actuación del año, 
en la película dramática, también de la 
RKO, Mourning Becomes Electra. 

Pero como es también grande y 
sincera la admiración y el afecto que 
sentimos hace años por Loretta Young, 
damos por bien empleada la substitución, 
ya que de todos modos Rosalind Russel! 
no ha quedado sin premio, habiendo sido 
ampliamente reconocidos sus méritos por 
la Asociación de Corresponsa- 
les Extranjeros de Hollywood, 


PS dos semanas antes que la a 
cademia otorgó sus premios a 3 
los artistas y películas corres- 8 


pondientes, en su banquete 
anual, celebrado en el Salón 
California del Hotel Roosevelt. 


Con extraña umanimi- 
dad, los premios otorgados por 
la Asociación de Corresponsa- 
les Extranjeros fueron los mis- 
mos que concedió la Academia 
com.o honores máximos a la me- 
jor película, los mejores artis- 
tas, los mejores artistas en pa- 
peles secundarios, el mejor di- 
rector, el mejor escritor y la 
mejor fotografía en una pelí- 
cula, siendo la sola excepción 
la de Loretta Young. 


Los premios otorgados 
po una y Otra parte fueron 
'Os Siguientes: 

Al productor de la 20th 
Centurv-Fox, Darryl F. Za- 
nuck, el premio a la mejor pe- 
lícula, Gentleman's Agreement. 
A Ronald Colman, el premio 
al mejor actor, r su actua- 
ción en Una doble vida. A Ce- 
leste Holm, el premio a la ac- 
triz en un papel secundario, 
por Gentleman's Agreement. 
A Edmund Gwenn, el premio 
al mejor actor en un papel se- 
cundario, por Miracle on 34th 
Street. A Elia Kazan, el premio 
al mejor director por Gentle- 
man's Agreement y Boome- 
rang. Y a George Seaton, el 
premio al mejor escritor, por 
Miracle on 34th Street. 


La Asociación de Co- 


rresponsales Extranjeros otor- 
ó además un premio a la me- 


jor actuación de una actriz ju- 
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Los premiados por la Academia, 
Ronald Colman, Loretta Young y 
Darryl F. Zanuck. | 


venil, que le correspondió 4 
Louis Maxwell, de la Warner, 
or That Hagen Girl; otro 4 
ha mejor actuación de un actor 
juvenil, otorgado A Richard 
Widmark, por su actuación €N 
Miracle on 34th Streel; 0) 
a la mejor actuación de un a” 


pondió a Dean Stockwell, por 
su labor en la película Gen 
man's Agreement; Y otro 3 
Walt Disney por la versión 
indostánica de Bamby. 

La Academia, por 5% 
parte, dió también algunos Pel 
mios extraordinarios, No e 
los cuales fué ls e 
de la raza de color James 92 
ssett, por su admirable actuá: 
ción en la película de 
Disnev Canción del Sur, 
terpretando el papel 
Remus. 

Y la Academia Y los co 
rresponsales extranjeros premil” 
ron también, con la unanimidad m 
que han tenido este AMA 
maravillosa fotografía de l 
lícula inglesa €n 
El Narciso Negro: 


de la producción de año 1 
que fué mucho menos bil F 


años anteriores. 


te, en su totalidad, que | 
' Walter Fi 
| idge0ny maestro de ce ; 
| de_ Corres, s Extranj remonias en el reparto de premios def le-; Aa 
/ si E ¡ c1 A 
J Ese de O e os, felicita a la estrella premiada, Orts aid rom 
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COMPROMISOS 


M 
FOTO PERL 


Magdalena Madero formalizó su compromiso 
con Alejo González Garaño. 


| 
MA 1 
FOTO PERL | 


, pa A , da PTROarav n y > o AA , 
María Teresa Nelson Hunter, comprometida Inc s M. Pereda Ayarragaray, con Angel Sánchez María Teresa Bengolea Elía, con 
con Ramón Santamarina Bosch. Elía (h.). La boda se anuncia para agosto próximo Robirosa, , 


7 Marce 
El casamiento s celo 


e realizará en julio 
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Ana María Rojo Oliver 


ucho se ha hablado y se habla 

en el mundo de las ¡facilidades 

o de las dificultades que presen- 
ta la creación artística, de si el artista 
construye valiéndose de una fuerza má- 
gica que le concede el os de crear, ú 
si esa fuerza procede de la superioridad 
que le otorga una conciencia despierta, 
un intelecto especialmente educado para 
las Funciones propias del arte, o un espí- 
ritu llevado al colmo del entusiasmo por 
la belleza, por la vida y por cuanto de 
grande Sube existir en el hombre: sen- 
timientos, esperanzas, pasiones, anhelos. 
Pero, sea lo que fuere, la verdad es que 
el arte constituye una forma de la exis- 
tencia, una forma del espíritu y del ser 
cuya intensidad se mide no por reglas pre- 
concebidas, sino por la emoción que lo 
acompaña. Esta emoción, fundamento de 
la obra artística, es lo que hallamos cla- 
ramente expresado en los retratos de la 
joven pintora argentina Ana María Ro- 
jo Oliver, que ha consagrado todos sus 
esfuerzos al género más difícil quizá del 
arte pictórico, género que cultiva desde 
hace años con singular acierto. 

Cabe destacar, porque el dato nos 
parece interesante, que Ána María Rojo 
Oliver posee, como pintora, antecedentes 
honrosos en su familia. Es, en efecto, so- 
brina nieta de Ignacio Bas, a quien se 
tiene, hasta hoy, por el más grande de los 
pintores argentinos, y tal vez americanos, 
de retratos, no sólo por lo perfecto de su 
ejecución, como muy bien han señalado 
algunos críticos, sino por haber sido este 
artista un autodidacto extraordinario. 

Ignacio Bas se formó a sí mismo, 
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Retratos Argentinos 


por Eliodoro LIMA FLEITAS 


con su propio esfuerzo y su deseo de al- 
canzar, con fe de apasionado creyente, la 
mayor elevación dentro de las actividades 
para las que se sentía especialmente do- 
tado. Tan es así, que sin más lecciones 
que las recibidas del pintor italiano Car- 
los Casianiga, en una modesta escuela 
anexa a la antigua universidad de Bue- 
nos Aires, donde descubrió todos los se- 
cretos de la pintura a tinta china, la acua- 
rela y el óleo, realizó una obra grandiosa 
y digna de admiración. Á su tiempo el 
gobierno adquirió, por intermedio de la 
señora Deodomia Á. de Oliver, sobrina 
del pintor, una parte importante de esta 
obra que figura hoy en el Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes. Representa el esfuer- 
zo de ocho lustros de perseverante labor 
durante los cuales Ignacio Bas hizo los 
retratos de los miembros más distinguidos 
de las familias de las provincias del nor > 
y de muchas de las de Córdoba y el li- 
toral. Es interesante recordar, asimismo, 
que no realizó únicamente los retratos de 
figuras descollantes de nuestra sociedad, 
sino también de hombres célebres argen- 
tinos, americanos y europeos, como tam- 
bién de los más tamosos caudillos suda- 
mericanos. Así nos es dado apreciar, den- 
tro de su vasta producción, junto a las 
figuras de San Martín, Bolívar, Las He- 
ras, Pueyrredón, La Madrid, Mitre, Al- 
berdi, Sarmiento y otros próceres de esta 
talla, la fisonomía imponente del Res- 
taurador, la de Facundo Quiroga, el Ti- 
gre de los Llanos, con aquellos sus ojos 
fieros, sus rasgos tajantes y sus pobladas 
y prietas barbazas, como asimismo la del 
Chacho, caudillo riojano de larga histo- 
ria a quien se tiene por la personificación 
del gaucho astuto y LS 

Cien retratos muy buenos dejó, en 
total, Ignacio Bas. La mayor parte de ellos 
ellos a tinta china, procedimiento 
ue usaba muy a menudo, desdeñando las 
dificultades de ejecución que el mismo 
presenta, y logrando, por cierto, tan ad- 
mirables trazados que, al contemplar ca- 
da una de esas obras, se cree estar frente 
a espléndidos grabados al acero. Otros re- 
tratos hizo a lápiz, notables por sus belli- 
simas sombras. Parece ser que el gran ar- 
tista los trabajaba a punta de lápiz, sin 
fumino y con una destreza admirable. 

En la extensa obra dejada por el 
retratista figuran también seis miniaturas 
al óleo sobre marfil, consideradas por los 
entendidos como las más bellas de cuan- 
tas se havan producido en el continente. 
Representan tipos de mujeres argentinas, 
chilenas y peruanas. En cuanto a las acua- 
relas, describen asuntos tales como la vis- 


ta de un puerto chileno; un incendio en 
Valparaíso; una noche de septiembre de 
1842; un minero chileno; una tapada l;- 
meña y un hermoso pensamiento que, al 
decir de un comentarista, “parece que hu- 
biera sido cortado de la planta y pegado 
sobre el papel”. De los cuadros al óleo 
que Bas dejó pueden citarse los que re: 
presentan a San Francisco de Paula, ab- 
sorto en la oración, y a San José con el 
Niño, además de una cabeza de Cristo 
con la que ha conseguido dar una nota 
de profundo y humano patetismo. 

Ana María Rojo Oliver ha hereda: 
do de su antepasado la modestia — por 
que Ignacio Bas centaba entre sus vir 
tudes con esta condición que se unia a 
una gran bondad y a un no menos gran: 
de desinterés — y el celo por llegar, con 
sus propios medios, a la meta propuesta. 
Pintcra desde la infancia, no habia que 
rido exponer hasta ahora, por considerar 
que su obra “no había madurado toda 
vía”. Más aún: sabemos que su primera 
presentación en público se debe a instan: 
cias de otros artistas conocidos que la es 
timularon a dar ese paso del que parece 
la primera en sorprenderse. La simpatia 
con que el público la recibe se explica, 
pues Ana María Rojo Oliver tiene una 
manera muy humana de expresarse al par 
que su trabajo es honesto y pleno de sin- 
ceridad. En sus retratos, que, como decia: 
mos anteriormente, es el único género que 
cultiva, hay un caudal de vigor y de ter 
nura que hace pensar se manifiesta en 
ella algo de la herencia artística de su 1i9 
abuelo, que tan intensamente y con tan 
ta gracia y sencillez sabía expresar el al 
ma de aquellos a quienes retrataba. Co- 
mo él, en efecto, la pintora modela a sus 

rsonajes tratando a las figuras, de pre- 
rencia, en tres gamas que maneja fir 
me y concienzudamente: el negro, el san- 
guíneo y el sepia. 

También como Ignacio Bas, Ana 
María Rojo Oliver ha pintado muchos 
miembros distinguidos de nuestra socie: 
dad. Su obra, en este sentido, alcanza 
ya una cifra atrayente. Pero no por ello 
se considera satisfecha. Muy por el con- 
traric, con exquisita sinceridad confiesa 
que se ha hecho el compromiso de proce: 
der como si todos los días comenzase has 
ta llegar a trabajar — dice — “con la se 
renidad de los que saben lo que hacen y 
hacen bien lo que saben”. 

Auténtico mérito y auténtica pasión 
de artista que realiza como deben reali 
zar su Obra los que aspiran a ser recorda" 
dos por el valor de ella más allá del tiem: 
po de su propia existencia. 
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Alcira Marcó del Pont, 
por Ana María Rojo Oliver 
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Teresa Sojo con Eduardo Sastre 
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Lanusse y H. Frers. 


La novia con su madre y madrina 
Teresa Adela Maquieira de Sojo. 


Sastre y Concepción Sastre y Elena Lóizaga Berrela o 


Susana 


Susana Izzo y Jorge Gowland de Raúl Sastre. Tulió A. "Sojo Ch). Elena Lt Y 
Sánchez  Sorondo. a 
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Para ATLÁNTIDA, París, 1948. 


L 2 de diciembre de 1944, hospitalizado en una ciudad del Este, escribía yo 

a una amiga una carta que munca mandé y de la que transcribo los frag- 
mentos siguientes, susceptibles de esclarecer el dibujo inicial de Fórets de la Nuit: 

“Pienso mucho, casi continuamente, en mi próximo libro. Viven en mí, 
sus personajes, temas, visiones, réplicas, aún caóticas, pero de una presencia ca- 
si alucinante... No lo concibo como una novela de guerra, estilo Dorgelés, con 
una serie de cuadros más o menos clásicos, ni como un carnet del frente, vaga- 
mente traspuesto a un plano romántico, ni, por supuesto, como un fresco de épo- 
ca para lo cual no tengo ni el poder ni la documentación necesarios, ni tampoco 
el gusto... Pienso en las extraordinarias modificaciones espirituales, morales, que 
los acontecimientos de estos últimos cinco años han aportado, en particular, en- 
tre las jóvenes generaciones... Pienso en los muchachos cuya adolescencia se 
desarrolló entre Munich y la liberación. Unos, deportados a Alemania; otros, obli- 
gados a esconderse, a camuflarse. Y entonces, es el maquis o la resistencia clan- 
destina con la libertad — tan exultante para ciertos jóvenes — de utilizar armas, 
de matar, de destruir...; o bien es la existencia secreta, ilegal, en París o en cual- 
quiera otra gran ciudad, y las soluciones dudosas del tráfico, del mercado negro, 
o del enrolamiento en alguna organización de policía o de soplones. De todas 
maneras, incluso para aquellos que no se vieron obligados a llegar a esos extre- 
mos, es la atmósfera profundamente amoral, baja, cínica, de esos años... Agregue 
lo patético de esas separaciones forzadas, interminables, de la gente que intenta 
desesperadamente unirse, un mundo recorrido en todos sentidos por seres que, 
sin la guerra, no hubieran nunca dejado su arado o su oficina... Lo que me in- 
teresa en todo eso, no es tanto el caleidoscopio vertiginoso de las imágenes con- 
trastadas, como la resonancia interna, el desorden y la incertidumbre instalados 
poco a poco en el interior del ser. Lo que me interesa no es la actualidad, sino 
lo que revela, lo que descubre de eterno en el alma humana. Lo excepcional de 
este período es comparable a las enfermedades raras, a las aberraciones psíquicas 
o fisiológicas que proyectan fulgores inesperados en las modalidades de lo nor- 
mal. Todo eso es el fondo. Destacándose de ello, veo dos o tres tipos representa- 
tivos que poseen ya cierto relieve. Un tipo de mi generación (porque la idea de 
generación es esencial para mí) inadaptado a la época; asustado por la brutali- 
dad y, sin embargo, fascinado por ella; un civilizado que trata de sobrevivir, con 
tentaciones de ahogarse en la ola. Frente a él (tengo que ver todo por oposicio- 
nes), un muchacho formado por los años 39-45. Ese es Philippe. "Tengo la im- 
presión de poseerlo a fondo. Lo he visto mil veces en torno a mí, le he hablado, 
le he escuchado con atención aguda. Aquí, conmigo, hay uno (Philippe). ¡Si 
usted supiese lo que me ha contado!... Veo, desde el punto de vista de la cons- 
trucción, una serie de pequeños hechos, estirados en los años de guerra. Desa- 
rollos paralelos”. 

He aquí, bastante confusamente expuesto (he transcripto mi carta literal- 
mente), el tema de mi libro, y la forma que pensaba darle. Ha madurado todo 
ello en dos años. Después, he empezado a escribir. Ahora, ya he ofrecido mi li- 
bro al público. El público es quien debe juzgarlo. Quisiera, sin embargo, defen- 
derme sobre un punto del que se han hecho ya algunas críticas duras. “Su libro 
— me han dicho — presenta un cuadro negro y pesimista de Francia. Demasiado 
negro, demasiado pesimista. Piense en la imagen que sus lectores extranjeros se 
formarán de su país”. A esto contesto: desde 1940 hasta 1945, bajo las aparien- 
cias de la humillación y del abandono, el mundo pudo reconocer la grandeza de 
Francia. Pienso que si Francia puede dar hoy al mundo un ejemplo valedero, es 
un ejemplo de lucidez, que es también una alta forma de valor. 
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Modelo para comida, en terciopelo negro. 
Sobre el delantero, ancho panel incrusta 
do de satén rayado en blanco y negro. Un 
galón de oro subraya el canesú del corsage. 


Abrigo-capa realizado 


tela de lana a 


Junio, 1948 


odas 


Sencillo tailleur de lana negra. La chaqueta se 
prende con grandes botones de metal negro 
con borde circular de oro y centros de strass. 


Trajecito mañanero en jersey verde. Su parte 
superior forma bolero, acentuándose esta li- 
nea mediante flecos recortados del mismo 
material. A partir de las caderas, la falda 
se ensancha mediante tablas encontradas. 
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PRELUDIO y MUERTE 


por Eduardo TISCORNIA 


a orquesta sigue en doloroso crescendo, el drama 
llega a su cima, el tema de la pasión fatal se teje 
con el hilo triste del destino inevitable, ahondado 
por el lamento del arpa. El oboe ya ha dejado de 
cantar al deseo, y a todo envuelve una bruma de desapego 
de lo material y cotidiano. Las ataduras se rompen en un 
primer acorde, caen deshechas en el segundo. Con el terce- 
ro, más prolongado, termina el canto de muerte. 

Queda en el aire la magia espectral de las palabras 
de Isolda: “en la resonancia armoniosa, en el infinito há- 
lito del alma universal, perderse... sumergirse, sin con- 
ciencia”. “Ertrinken... versinken, unbewusst”, la melodía 
acompañó ceñida, al texto, “ertrinken... versinken”, per- 
derse... Sumergirse... 

La sumersión llega, es verdad, en un tumultuoso mar 
de aplausos, que apagan las arpas y sellan los acordes con 
un precinto ruidoso y terminante. La resonancia armonio- 
sa” pierde súbitamente toda vigencia. El infinito hálito 
se condensa en un clamor gigantesco. Se manifiesta, en- 
tonces, espontánea y nia que la mayoría del au- 
ditorio había resbalado sobre la muerte de Isolda, con la 
igual indiferencia con que hurta su melancolía a las noticias 
de ejecuciones en masa en la Melanesia Septentrional, O 
a los telegramas sobre los estragos de la peste en el Ko-hi-Noor. 

El aplauso tiene dos aspectos, uno puramente conven- 
cional, que expresa la conformidad con el espectáculo o la 
audición. Otro, auténtico, que rebosa a aquél, tiene cate- 
movimiento reflejo ante cierto tipo de estímulo. 
mo manifestación convencional tiene to- 
una antigiiedad histórica. En Roma, 
los latinos que asistían a las representaciones de obras de 
Plauto y Terencio veían salir a escena a uno de los O 
ue decía: ¡Plaudite, cives!, ¡Aplaudid, ciudadanos! . 
costumbre la sigue Shakespeare, cuyo final a Henry the 
Eigth a the best men are ours; for 'tis il hap, 

If they hold when their ladies bid em eS 

En el teatro español también persiste; así, dice Mo- 
reto en su Lindo don Diego, publicado en 1662: 

“Aquí, con aplausos vuestros, 

dichosamente el poeta 

di m0” 
Por su parte Bostan 


: a a 
termina en igual manera. 
Conviene reflexionar, sin embargo, sobre el hecho 


didos de aplauso se contienen en las come- 


de que estos pe: : 
de y no en las tragedias, ya que en éstas, evidentemente, 
ían el efecto dramático producido por la obra. Prue- 


e Metho de que la honda im: resión anula el aplauso 
la reacción del público muy sensi ilizado qe oía a Eleo- 
nora Duse y no la aplaudía sino al salir a la calle, cuando 
el frío cauterizaba la emoción; recién entonces se esperaba 
a la actriz para vitorearla. 
En la música, cierto tipo de ritmo provoca una TCs- 
uesta dinámica. Recogido por nuestro sistema nervioso 
acumula un flúido de orden fisico que incita al movimien- 
to. Cuando de pronto el aplauso se muestra cauce lícito 
de manifestación, por su medio se da salida a la presión in- 
terna y nos equilibramos con el mundo agitado que tiembla 


Google 


goría de 
El aplauso co 


do el prestigio de 


d, en Les Romanesques, también 


aún en la atmósfera. Este influjo del ritmo vivo es adver- 
tido por la mayoría que compone un auditorio, porque ac: 
túa como fuerte estimulante y no requiere mucha sensi- 
bilidad. Las obras efectistas de la escuela de Franz Liszt 
suelen terminar en un despliegue de virtuosismo de eje- 
cución, que ruidosamente nos reclama el entusiasmo. En 
los circos se llega por medio de la imagen de perfección 
gimnástica a un resultado idéntico, con mecanismos esti- 
mulantes análogos. En la selva, los tambores excitan a la 
tribu. 

Otro tipo de ritmo, en cambio, es sedante, nos enerva, 
nos encierra en nosotros mismos, nos infunde una calma que 
pide silencio e inmovilidad. Ciertos adagios y andantes nos 
circundan de vaga bruma. Somos más que nunca such stuff 
as dreams are made on, de la misma substancia de la que 
están hechos los sueños. Ese mundo cálido, del que hemos 
interrumpido toda comunicación exterior excepto la del so- 
nido, nunca podrá abrirse espontáneamente en un aplauso 
que lo deshaga, lo desintegre. Ese mundo pide aislamiento 
que no turbe su soledad, siente especie de des rado aristo- 
crático de mezclarse con la terrible cotidaneidad de la vida 
real, superficial e insolente, con sus ruidos y sus formas 
que se imponen con desordenado gesto de parvenu. 

Esta influencia del ritmo lante también es en par 
te física, por supuesto. Pero llega sin pretensiones y humil- 
demente, como las ideas de paz y de calma interior. Por 
eso no alcanza a todo el auditorio, porque la mayor parte 
de éste no está dispuesto a recibirla, la va ani uilando en 
la medida de su llegada, con la fuerza activa de imágenes 
adocenadas y vulgares, pero más claras y por lo tanto 
más reales. Si el auditorio entero sintiera ese enervamiento, 
fuera capaz de algún desapego, de perderse, de sumergirse, 
aun por brevísimo lapso, nunca aplaudiría después del 
Preludio y Muerte de Tristán. 

Esta tesis es, desde luego, personal. Lleva consigo 
el peligro implícito en toda generalización. Pero no resulta 
adecuadamente lógico que exista igual respuesta a estímulos 
muy diferentes, si la sinción en la peculiar calidad de 
cada uno ha llegado nítidamente al que lo recibe, y actua 
en consecuencia. Es obvio que sentidos a fondo Leonora 
N? 3 de Beethoven y el final de Tristán, no puede reaccio- 
narse en la misma forma. Este punto de vista implica que 
el aplauso desaforado, la estruendosa gritería, cuando la in: 
terpretación más lleva al silencio que a la respuesta arte 
batada, revela claramente que la mayoría del a 
a los conciertos presenta el perfil equívoco cuyo a 
integra Ortega y Gasset con las palabras: “Lo más eE E 
que los hombres se finjan laceres que en realida E es 
perimentan. Les falta esa lealtad consigo mismos pa los 
necesaria para discernir los sentimientos auténticos pe 
contrahechos. No debiera olvidarse que con Rs E des 
tra intimidad estamos sometidos a las mismas ilusio la 

spejismos decemos al percibir las cosas y las otr 
e l: es arte de los hombres 
personas. Es más: yo creo que la mayor Pp ócrifa. El aplaw 
vive una vida interior en cierta manera Pa emo origen: 
so y el silbido a la obra de arte suele tener € Dei y dócil 
la gente ha oído que tal pintor es un gran LN lacer que 
mente siente anegarse su alma P ; 
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FOTO PERL 


Sara Benítez Cruz con Ramón Méndez 


FOTO ONTALE 
E Abella, en la iglesia de San Agustín. 


María Teresa Lozano con Roberto Uthurrals 
en la iglesia de San Agustín. 


ANAIS TIA 


ai 
ASC TRAEN IAN 
ARI 


: orto R 
FOTO PERL FOTO PERL 


FOTO GROS 
) ) Í suille sen Tala le. pa 
Beatriz Rosa Rivarola y Antonio Luis Elena Marcó Bonorino con Guillermo Sáenz Valiente Josefina Zalabardo Paz con Guille 
Beruti en la iglesia de San Agustin en la basílica del Smo. Sacramento. La acompañan las : e 
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rmo Lamar, 


Elía, la iolesi ? 
lower girls María Isabel y Mercedes Tedín (Márcó: , en la iglesia de San Ignacio, 
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Abrigo de gabardina roja, ador 
nado con shantung rayado en 
blanco y negro que forma los 
puños y el forro de la capu- 
cha. Ruedo irregular. Ilustra 
Marina Koshetz. 
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AALLLLLA LA CACA 
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Abrigo recto de paño verde dorado, con capucha de la misma 
tela forrada en castor. Es un modelo para el día y la noche, 


que luce Dorothy Patrick, de la Metro - Goldwyn - Mayer. 
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Abrigo de gabardina color azul 
cielo, con gran amplitud en el 
dorso, bastante más prolongado 
que el delantero, de largo de 
tres - cuartos. Lo lleva Arleen 
Dahl, de la Metro - G. - Mayer. 
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de calle 


Abrigo de estilo Imperio, en lana marrón. Su amplitud se acentúa 
en el dorso disminuyendo en el delantero. Mangas cortas y 
botones marrón y oro. llustra Lois Maxwell, de la Warner Bros. 
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Cada y Luz Gómez 
Pirovano lucen en esta nota al- 
gunos modelos de su guardarropa 


Vestido de sport, de lana escocesa con fondo verde bo- 
tella y cuadros megros, La bata cierra con botones 
chicos de este último color y mangas dolman que ter- 
miran con puños. La falda es fruncida alrededor del 
talle, dándole amplitud. Pulsera de perlas con piedras ver- 
des y collar de perlas. Lo lleva Carlota Gómez Pirovano. 


Un traje para la tarde luce en la 
foto (derecha) Carlota (Gómez 
Pirovano. La bata lisa, con descote 
redondo, lleva al borde de éste y 
de las pequeñas mangas incrusta- 
ciones de tul negro con ñ 

sesgos de taffetas aplicados, moti- 
vo que se repite en la amplia fal- 
da de tul negro con sesgos de ma- 
yor a menor hasta el ruedo. Cin- 
turón de la tela. Gorro de tercio- 
pelo negro y lazo rosado. Collar y 
pulsera de perlas. Zapatos de ga- 
muza negros con botones de strass. 


Luz Gómez Pirovano muestra 
en esta foto un traje para cock- 
tail, de encaje negro sobre viso 
de taffetas del mismo color, 
mangas hasta el codo y descote 
cerrado. La falda, de gran am- 
plitud, lleva una faja de raso 
negro atada al costado con un 
gran moño. Sombrero de ter- 
ciopelo negro y tul de igual co- 
lor Zapatos de gamuza al tono. 
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Traje para la noche, de terciopelo color verde esmeralda. Al- 
rededor del descote y del ruedo de la falda lleva volado de 
la misma tela. La bata está adornada con una rosa blanca. 
Sandalias de cabritilla dorada. Lo luce Luz Gómez Pirovano. 
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| Plumas 
l en los 
l sombreros 


Modelo de fieltro violeta 
con borde de marabú al to- 
no. Cinta de terciopelo ver- 
de alrededor de la copa y 
formando moñitos a los cos- 
tados. llustra Karin Booth. 


* 


e 
Z 2 AN 


7 


ES 


tonta Modelo en terciopelo negro con ala ancha Gorro en lamé de plata gris claro 
Sombrero en fieltro turquesa con ñ y drapeada adornada con plumas de aves- con plumas de avestruz del mismo 
levantado adornado, con E mreec os truz en gris. Lo luce Anne Sheridan. color. Lo presenta Janet Blair. 
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un cuidado celoso en su cul- 


Cepas de noble origen, 
¡lancia de 
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fivo en una comarca privilegiada, y la vigi 


los expertos en el proceso de maduración de los vinos 


r estos tres factores prince ipales debe- 


finos elegidos... « 


mos hoy la excelencia del Champagne Crillon. 
El Champ , Crillon es un honroso capítulo e 


historia de la Bodega Trapiche ... Resume la obra 


de tres generaciones. 
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Con tapa enchapada en 
oro - Cierre a presión, sin rosca 
Diseño aerodinámico - 
Mecanismo de precisión - Pluma 
de oro 14 ktes. con punta 
de precioso osmiridio - Moderno 
blindaje de la pluma. 
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BUEN FUNCIONAMIENTO POR 10 AÑOS 


A DE 
ON GARANTIA DE : 
sde , Otros modelos Escritor, desde $ 18.- a $ 65. 


ES UN NUEVO PRODUCTO ARTCRAFT 
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tinta “ESCRITOR”. DE CUERPO LIVIANO Y COLOR INTENSO 
vsE 
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SOMBRERO DE FIELTRO 


Modelito en flexible fieltro negro con copa abullonada y ala doblada 

y angosta enteramente cubierta de lentejuelas negras, que se comple- 

menta con un velo de nylon negro con doble hilera de lentejuelas en 
el borde. llustra Kyle Mac Donnell, de la Warner Bros. 
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TRAJES DE NOVIAS - LENCERIA - MANTELERIA - 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


NA mararila 
LOS NUEVOS “VIRTUS COMO DE MEDIDA” 


Con sus nuevos elásticos reforzados, con su cintura 
anatómica graduable y su nuevo cierre patentado. 
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3.95-SATEN - Puro Ro 1224 $ 10.50 DUPION - Algodón y Rayón y 
BRODERIE SUIZO - Fino Algodón. 
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INGLES - godón 
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TELAS 
$ 4.95 BATISTA - Algodón. 
$ 7.50 DUPION - Algodón y Rayón. 


$ 11.95 NYLON AMERICANO 
$ 14.95 BRODERIE suIzO - Fino Algodón. 


$ 10.95 TAFETA - Nylon Americano. 
TALLES DEL 75 AL 


FABRICA Y VENTA POR 
MAYOR UNICAMENTE 


RUEDA 8. CIA. - 
Av. Juan B. Justo 4663 
BUENOS AIRES 
1. A. 59-3471-7259 
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ART.N? PRECIO TELAS 

7520 $ 18.95 DUPION»- Algodón y Rayón - Cerrado 
adelante y espalda con cordones. 

7624 $ 21.50 DUPION - Algodón y Rayón y 
BRODERIE SUIZO - Fino Algodón- Cerrado 
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adelante. Espalda con broches. 
TÁLLES DEL 85 AL 115. 
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_Lo más delicado que 


pueda imaginar... 


CAE 


Un largo y cuidadoso proceso de elaboración, e 
ingredientes especialmente seleccionados, dan al Chocolate 
SUCHARD esa calidad, ese sabor incomparablemente de- 
licado... Paladee SUCHARD: es un verdadero “placer 


de Dioses”!... 
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SUCARDA (fondant excellence) 
MILKA (chocolate con leche) 

MILKA-NUT (con leche y avellanas) 
SUCHARD (con leche y almendras) 
MILKA MOCCA (con leche y mocca) 


VELMA (chocolate fondant) 
BITTRA (ligeramente amargo) 
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10 supremas 
Creaciones 


SUCHARD: 


MILKA CARAMEL (con leche y crocar te) 
SUMELA (con leche, miel y almendras) 
SAN BERNARDO (semi-dulce, con leche) 


NARCISO MARTINEZ DE HOZ 


(Continuación de la página 47) 


—¿Ha seguido siendo fiel a la música tanto como a la pintura? 

—No, la dejé por completo desde que me robaron mi violín, al que 
tenía un especial y tierno cariño. ¿Sabe por qué? Porque me lo compró, 
con un dinero que por entonces me había enviado mi madre de Bue- 
nos Aires, eligiendolo y probándolo personalmente, el célebre virtuoso 
y director del Conservatorio de París, Marsick. Sarasate, que en esos 
días estaba dando conciertos, también tccó, dándome su aprobación y 
permitiéndome que tocase, a mi vez, en su célebre Stradivarius al 
ofrecerme, en su habitación del hotel, una copa de vino. ¡Qué ex- 
traordinaria modestia la de aquellos grandes artistas! Sarasate, lo mis- 
mo que Marsick, poscían cabezas interesantísimas. Este último, sobre 
todo, atraía mi atención porque se parecía mucho a mi padre cuando 
era joven. Quizá por esta razón le tomé un cariño entrañable que, 
por su parte, me retribuyó ampliamente. En París me brindó una 
recepción en su casa, un petit-hotel instalado con muy buen gusto. 
Después de la comida interpretó en cuarteto con el primer violín y 
tres profesores del Conservatorio sus propias composiciones, ¡y todo 
en honor del mocoso argentino que apenas contaba diecisiete años! 
Recuerdo aún que, al despedirme, me accmpañó hasta la puerta de 
calle, obsequiándome con algunas de sus composiciones, en las que 
había escrito unas dedicatorias cariñosísimas. Dejé la casa profun- 
damente emocionado, por cierto. 

—¿Conoció a otros artistas de la talla de Sarasate y Marsick? 

—Sí, afortunadamente — me responde Narciso Martínez de 
Hoz. — Conocí a Franz Liszt en casa del intendente de Bade en una 
fiesta íntima. Estaba aquella tarde, lo recuerdo como si sucediese 
en este momento, parado junto al piano en el que él se hallaba sen: 
tado, deleitando a los asistentes con su arte magnífico. Ese día fué 
cuando tomé mi primera copa de champagne... También yo toqué el 
violín, en un concierto, acompañado al piano por Hedwig Kirsch. 
Tocamos el aria de Bach sobre una cuerda. Tenía catorce años, nada 
más que catorce años, y me aplaudían. En la misma fiesta toqué 
otro concierto: Tristesse, de Chopin. Pues, le diré, ya mo he vuelto 
a oír en mi vida estas dos composicionís sin emociunarme hasta las 
lágrimas. Son los recuerdos de la infancia, los más queridos, sobre 
codo para un ser supersensible como yo. Y son, para mí, cosas que ni 
parecen ya de este mundo. 

Narciso Martínez de Hoz podria escribir un interesante y nu- 
trido libro de memorias con todo cuanto ha visto y vivido. Pero, por 
el momento, lo que más le seduce es pintar. Y pintar las bellezas de su 
propio país, cuyos cielos, afirma, son los más hermosos del mundo. De 
cómo siente lo que expresa en sus cuadros se deduce de estas palabras: 

—Me pa describir la naturaleza. Pero, para lograr esto, hay 
que sentirla hasta en lo más íntimo del alma; sentir su grandiosidad, sen: 
tir sus encantos. Un cuadro no se debe dar por terminado mientras el 
artista no tenga la impresión cabal de haber realizado su idea hasta 
en el más mínimo detalle. ¿Cómo es posible pasar por alto, con indiferen- 
cia, esas pequeñas minucias que forman la enorme riqueza de que se 
compone un paisaje, si se busca concretarlo en un exponente profundo 
y fiel del mismo? Para mí, al menos, uno de esos pequeños detalles 
resulta a veces más importante que los planos mayores del cuadro en 
que algunos creen hallar reflejada la verdadera” expresión artística. 

en esto estoy de acuerdo con un amigo mío, pintor de principios 
de siglo que solía decirme: “estos artistas modernos terminan el cua: 
dro ahí donde el arte recién empieza”. 

Pintor de cielos y pintor de lejanías, que logra sin dificultades 
técnicas, Martínez de Hoz pinta muy pocas veces en su taller, 2d 
firiendo hacerlo siempre al aire libre, para lo cual viaja o hace Íre- 
cuentes excursiones, pues, como él mismo confiesa, “siente la necesi- 
dad de estar solo. y por ello se aleja buscando la tranquilidad de 
las pampas o de lis montañas”. 

—Para expresar esto — confiesa, — cielo y lejanía, hay que 
estudiar siempre; estudiar la naturaleza y los grandes maestros. Tam 
bién la opinión de la gente sencilla, sobre la que no pesan influencias 
extrañas, es de tener en cuenta, tanto como la opinión de los conocedo- 
res. Escucho ambas, pero no me guío por ellas. Pinto como a Mi 
me gusta, ante todo porque me proporciona una enorme satisfacción 
y porque pintar para mí es la vida misma. 

En seguida completa su idea con estas otras reflexiones: 

—Sin estudio, compenetración profunda y concentración aún 
más profunda en el objeto que se quiere captar, nunca será posible 
realizar algo bueno. Cada cuadro requiere una preparación espin 
tual profunda: estudios de forma, colorido y luz. En lo que a mi 
respecta no abandono el lugar de mis observaciones después de haber 
terminado un estudio. Me quedo observando el cambio que expe: 
rimenta la naturaleza en el correr de las horas, hasta que el sol * 

pone, hasta que los tonos se confunden entre 
sí porque perdieron luminosidad, hasta qu 


la naturaleza es invadida por esa $ 
melancolía de la proximidad de la noch 
==, hasta que se duerme. Unicamente así, obs: 
vándola en todas sus fases a toda hora, $ 
llega a conocerla en toda su intimidad y er 
tonces recién se puede intentar reproducir lo 
ue uno ha observado y sentido, porque sólo 
desiés de haber vivido con ella se conocen 
sus secretos. Por medio de esa profunda ob: 
servación, en cuanto a forma, colorido y laz, 
se obtiene también la independencia 1" 
terior necesaria a la fantasía, la cual $ 
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EVOCACION DE FLORIDA 


(Conclusión de la página 29) 


desta casona colonial, cedió al trasplante del renacimiento italiano; 
la fastuosidad y los gustos franceses privaron en los hogares y en 
los comercios. Por la calle, adoquinada de madera, desfilaban los 
principescos landós, las elegant:s victorias y los herméticos cupés, con 
sus cocheros y lacayos de librea. Una ola de lujo y de envaneci- 
miento envolvía a la ciudad y era entonces cuando de la Gran Aldea 
pasaba a convertirse en la gran capital del sur, cantada por el poeta, 
En el Buenos Aires Fnisecular, Florida era la calle dilecta. 

Allí se congregaba lo más distinguido y elegante. El caballero 
y la dama compartían la promenade en galante sociabilidad. Fué en- 
tonces cuando se le adjudicó la categoría de calle-salón, ganada a jus 
to título. Y fué entoncei cuando la presencia de figuras lustes delas 
al habitual paseo mayor rango. No es posible la evocación sin re- 
cordar la simpática estampa del general Mansilla, con su impecable 
levita gris, su luenga pera blanca, su sombrero de copa, su monóculo 
y su bastón; a don Adolfo Conde, con sus infaltables polainas blan- 
cas; a don Bernardo de Irigoyen, austero y apuesto, al Payo Roqué, 
con su prestancia de árbitro de la elegancia; a Eduardo Wilde, con 
su sombrero levantado de un lado y su barba de marqués; al doctor 
Pellegrini, con su natural gallardía y sus bigotes de noble milanés a 
don Lucio López, Bartolito Mitre, José Manuel Estrada, Engenio 
Cambaceres y Aristóbulo del Valle, apostados a lo largo de la con- 
fitería del Aguila, Charpentier o Sportsman, comentando los temas 
de la actualidad o rindiendo pleitesía a la belleza y la elegancia de 
las porteñas. ” 

Florida, calle igemuinamente 'porteña, tigue manteniendo su 
linaje hasta el primer decenio de nuestro siglo. La revolución del 9 
causó un cambio en la vida de la ciudad. Por efecto de la crisis 
financiera viene un período de moderación y sobriedad. Atenúase el 
lujo y casi desaparece el envanecimiento. “Pero pervive el espíritu 
de distinción y de elegancia. La calle-salón es fiel reflejo de la hora, 
El paseo de la élite se mantiene en su apogeo. Las tardes de Flo 
rida adquieren fama. Viajeros ingleses y franceses escriben crónicas 
elogiosas. Desfila la mujer porteña luciendo su belleza y atavíos, ora 
en grupos selectos, ora en lujosos carruajes, tirados por magníficos 
troncos. Rubén Darío, que llegara en aquella época, no pudo sus- 


traerse a la bella sugestión y fué entonces que escribió su célebre 
Visión Porteña: 


“Ayer el pavimento sonoro de Florida 

sintió trotar el tronco de potros de Inglaterra 
que arrastra la victoria donde al amor convida 
la faz de la morocha más linda de esta tierra”. 


Después del Centenario el país volvió a sufrir la sacudida de 
una nueva avalancha inmigratoria. Otra vez el cosmopolitismo irre- 
verente y trepador cometió su incontenible designio. Reaparecieron los 
nuevos ricos y la ciudad dió otro estirón hacia o ancho y lo alto. La 
reforma electoral propició el advenimiento de las masas y el frivolo 
mercantilismo se apoderó de los espíritus. Buenos Aires se convertía 
en la gran metrópoli mientras el alma porteña debía refugiarse en sus 
últimos reductos. Florida fué uno de ellos. La ola de transformación 
no estuvo ausente; se le impuso el asfalto y la iluminación voltaica; pero 
siguió siendo la calle-salón donde aún lograba mostrarse la distinción y 
la galantería tradicionales. Las últimas figuras ilustres daban prestan- 
cia al ambiente. Aparecía la estampa mosqueteril de Palacios, el gallr 
do continente de Jean Paul, con su amblio sombrero y su aire de 
Casanova; el porte gentilicio de Angel de Estrada; la presencia don: 
juanesca de José Ingenieros; la silueta enlutada de Ricardo Rojas y la 
desgarbada pero simpática bonhomía de Charles de Soussens. No en 
inadvertido el paseo habitual de don Francisco Sicardi, con su impe 
cable traje gris v su natural empaque de viejito insigne. Y al mismo 
tiempo ¡personalidades de la política, del comercio y de la banca como 
Villanueva, los Anchorena, don Luis Agote, Manuel Láinez, don Ma: 
riano Castex, los Ramos Mejía, Madero, Uriburu, aque se acantonaban 
en las aceras del Sportsman, del Jockey Club, de Witcomb y del Bon 
Marché. Algunas mañanas paseaba, con su levita grisácea, su galen 
cuadrada y su gran habano, el último de los presidentes del ancien 
regimen, doctor Roque Sáenz Peña. de 

Pero el progreso fué imponiendo su gravitación y el materialis 
mo siguió aventando tradiciones. La piqueta demoledora cayó sin pe 
dad sobre muros venerables. Abriéronse avenidas y trazáronse dio 
nales, que quieren ser las herederas del alma porteña. Florida, rezag2 ne 
e invadida por la ola vertiginosa y cosmopolita, pudo cederles el e 
lengo. Pero hasta ahora logra mantenerlo. Tiene todavía ps s 
calle-salón. Aún es posible advertir, en medio de la vorágine ee 
alguna figura que con su presencia evoca el distinguido linaje. <a 
ponerse a tono con la época va transformándose. La ae 
derna impone va sus líneas monumentales y su aspecto suntuoso. Ls 
su nota de color el caleidoscopio de los letreros luminosos y la de 
de jazz trasciende de las confiterías y bares. Adquiere - ritm a 
avenida. Pero no renuncia a su condición de calle dilecta. Su *P 
pervive y gravita con fuerza inmanente. 
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LA JUVENTUD DE 1918 Y LA DE 1948 


(Conclusión de la página 40) 


gría. La llevábamos con nosotros. Era nuestra, bien nuestra. Por lo 


tanto no era necesario recurrir a elementos artificiales para que se 
mantuviera siempre inalterable. Sabíamos reír. Para ello nos bastaba 


WHIS Y ESCOCES esa fuente inagotable de nuestra vitalidad juvenil. 


| Las mujeres de esa generación sabemos que las únicas bebidas 
| des entonces se nos permitían eran los inocentes vinos de postre... 
sto hará sonreír, como es lógico, a las jóvenes inquietas de esta 
época tan febrilmente vivida. Esas ingenuas bebidas, servidas en pe 
queñas dosis, eran tan prudentemente administradas que siempre resul- 
taban completamente inofensivas. 


Por esas costumbres sencillas y por esa vida sin complicaciones 
la juventud de entonces era incorregiblemente romántica. 


se fué el 

legado que nos dejó el siglo XIX, en el que “era lento el pensar, lento 

ETIQU ET A BL ANC A el vivir y lento el desear”. Y aunque nuestro ritmo era ya más acele- 

rado y Eabtecnos dejado tiempo atrás esa vida parsimoniosa y bromu- 

rada de la infancia, guardábamos un inveterado homenaje a todo lo 
romántico, en lo más recóndito de nuestros espíritus. 

Pero los cañones de 1914, que todavía retumbaban al comenzar 
la paz, si bien no modificaron de inmediato nuestra estancada situa- 
ción, tuvieron, sin embargo, la virtud de ir incubando lentamente en 
el misterio de la subconciencia la gestación de futuras rebeldías. 

El horizonte limitado y «precario fué abriéndose poco a poco 
ante nuestros ojos azorados. Yin nueva luz iluminaba el camino cer- 
tero. Más tarde se abrieron nuevos horizontes y nuevas rutas. La lucha 
con el ambiente fué debilitándose a medida que se acercaba el ciclón 
que arrasaría con todo lo arcaico y todo lo retrógrado. La cerrazón 
que impedía el avance de las nuevas ideas se desvaneció así de un 
certero manotón. Y el despertar se ¡produjo ante una nueva verdad. 
De esa verdad surgió clara y luminosa la ruta que conduciría a la 
mujer a una merecida superación. 

En presencia de e:ta total transformación que alcanzó a la 
mujer argentiña es fácil advertir que de la joven de 1918 no queda 
ya ni el menor vestigio que pudiera encontrarse por lógica analogía 
con la de 1948. Las corrientes modernas han trastrocado basta su psi- 
quismo. Aquella generación estaba pletórica de cualidades, pero de 
lutamente desperdiciadas. La generación de estos días, poseedora de 
sus mismas condiciones, ha tenido brillantes oportunidades de ponerlas 
a prueba con los resultados inmejorables ya comprobados. La de en- 
tonces vivía ensoñando, dejándose llevar por una serenidad de enre- | 
daderas que todavía perfumaba el clima hogareño. La de ahora ha 
obtenido un título profesional y con su esfuerzo se gana la vida. La 
de 1918 vivía engrillada. No le era permitido moverse sola a ninguna 
nd arte. A su lado la madre, la hermana mayor o alguna tía severa. 
ds Eu honor estaba guardado con gruesos candados. La de esta época 
a 7 considera que esa virtud era “la del perro atado...” La de antes no 
usaba ningún afeite. Su rostro estaba virgen de cosméticos. La de 
ahora usa y abusa del rouge, del rimmel y de todo lo que contribuya 
a aumentar su belleza. La joven de aquella época vivía sin mayores 
inquietudes, ignoraba los complejos y limitaba sus sueños a la llegada 
del “príncipe azul” de la leyenda. Y cuando él arribaba con su cortejo 
de ilusiones la vida se concretaba a cumplir rigurosamente los deberes 
de esposa y de madre. La de ahora también los cumple, pero otros 
deberes la reclaman fuera del hogar. Su tarea está doblemente recar- e 
gada. La de aquella época... ¡bueno, pero no sigamos comparando, % 
porque todos sabemos bien en qué consisten las diferencias básicas 
que separan aquella generación sonriente y feliz con la actual, sobre- 
cargada de tantas responsabilidades! El tiempo que las separa — treinta 
años demoledores y, sin embargo, constructivos, con dos guerras catas 
tróficas y una sola era de paz, la de 1918 — ha bastado para que la 


joven de aquellos días venturosos descomozca a la de esta época del 
dramática. 


UNDO 


As E 


nas 


Aquéllas — ¡ya somos mujeres otoñales! — contemplamos con 
profunda comprensión — para eso hemos atesorado una excesiva 
riencia en estos treinta años tan revolucionarios — a esta generación 
primaveral, pero a la vez tan vitalmente exuberante y, para su bien, tan 
positivamente eficaz. 

Y aquí cabe preguntarse, ¿cuál es preferible, aquella juventud 
o la de ahora? El interrogante es arduo y difícil la respuesta. La mujer 
argentina vive plenamente su ansiada emancipación, por la que tanto 
lucharon las grandes figuras del feminismo argentino. 

Esta generación ha logrado hasta los derechos políticos. Dificil 
conquista que lanza resueltamente a la mujer a la lucha y le da un 
lugar preponderante en el vasto campo de acción que antes le era 
absolutamente negado. Es indudable, entonces, que la juventud actual 
responde con entusiasmo al movimiento mundial de las mujeres, que 
han tenido anhelos de merecida superación. La nuestra, en cambio, 
se va desdibujando en el cuadro romántico de la época becqueriana en 
que vivió ¡pero que ya es el pasado! Un pasado que parece mucho 
más lejano. Un pasado en el que no median treinta años solamente. 
Está distanciado del presente ¡por una era sobrecargada de aconteci- 


POR q mientos de una enorme magnitud histórica. 
DO DE ESCOCIA : Pero, sin to aquella generación de 1918 y la de este año 
M a CIA (S. A.) 3 de 1948 poseen un solo nexo: el de su belleza triunfalmente prim 


veral. Mas la de entonces tuvo una hermosura un tanto ineficaz, €s 
justo que lo reconozcamos las que pertenecemos a esa época. Es cierto 
ue era una juventud maravillosamente romántica, poesía que no pue: 
den gustar las jóvenes de estos días tan dramatizados por temibles 
amenazas latentes. Pero en cambio esta es una generación de mu- 
jeres que han logrado su rehabilitación moral y material. Su ideal 


está plenamente alcanzado. Pero es lógico preguntarse: ¿son más fel 
ces por ello...? 


y ROSARIO 
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En Jujuy se admiran los anchurosos valles, 
la quietud inefable de los caseríos en las que- 
bradas, las sierras austeras, las llamas asomán- 
dose temerosas en los peñascos... En los ca- 
minos y sendas jujeños, bañados de sol, el turista 
satisface sus ansias de paisaje y 8022 de un clima 

¡ icales. 

] nes de Reyes, famosas por sus aguas 
curativas, se llega por una excelente Carretera. 
La ciudad de Jujuy encierra valiosos pa 
tóricos y artisticos sobre todo en su célebre 
Catedral. Los viajeros encuentran buenas co- 
modidades para alojarse. 
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NARCISO MARTINEZ DE HOZ 


(Conclusión de la página 74) 


lbgra a pesar de aquella admiración por la naturaleza de que ki 
blamos, y justo es confesar que esa independencia es muy necesaria, 
porque sin ella quedaría el artista condenado a la imitación mate- 
rial. Quiero decir que lo esencial debe fluir al cuadro de la propia 
imaginación durante el trabajo, que el cuadro mo debe ser la ¡mita 
ción de la naturaleza, sino la expresión vigorosa de una profunda im- 
presión. Ahí, en esto, es donde se revela el alma del artista. Además, 
es preciso tener en cuenta que si uno no siente la necesidad íntima, 
debande es decir, si no se siente espontáneamente animado desúe 
adentro, nunca será un trabajador sincero, auténtico. En ese caso 
más vale abstenerse de producir. Por ello es tan necesaria para el 
artista la tranquilidad de espíritu, la paz del alma... 

Paz del alma es lo que trasciende, precisamente, de las telas 
de Martínez de Hoz, telas realizadas, en su mayoría, dentro de una 
exquisita suavidad de tonos, con técnica y calidad artística digna 
del elogio. Que no somos los únicos en reconocerlo lo demuestran 
las crónicas a que dió lugar su última exposición, recibida con bene- 
plácito y seguida pcr opiniones como la que le hiciera llegar, por 
escrito, un alto personaje que dirigió al ¡pintor estas palabras: “do 


n 
esta carta — le dice, — que llega tarde, pero llega, como el paso 


corto del que suscribió la epopeya, va mi gratitud a usted, señor de 
viejo señorío, representante de una estirpe que se va, acaso para 
volver definitivamente. Ahí está el cuadro Trozo de campo en Hor 
omo ese, a] lado de un río, nací yo y vigoricé la herencia de virtuc 
de mis mayores con la enseñanza que me diera el árbol, el pájaro 
y el sol. ¡Qué lindo! Sobre la belleza de la línea y del color, la 
honda sugestión, que es como un sublimar de la vida. Usted tiene 
adentro el valor telúrico. Encare en adelante solamente lo nuestro, 
la que fué en el objeto y lo que debe ser en el espíritu”. 


CARTA EN CAMINO 


(Conclusión de la página 34) 


Empero, algunas cartas, bastantes cartas, no vuelven, se quedan 
por allá, en algún país, en alguna parte, palomas que no retornan 
a su palomar. ¿Han encontrado un sinitanó: ¿Qué habrá pensado 
este destinatario, cuyo rostro es niebla para nosotros pues nada sabe- 


mos de él, ni siquiera el nombre? Lo más probable es que no fuese 
el destinatario que buscamos. Sin embargo, esas cartas que Fueron a 
parar, al fin, a unas manos humanas, no se han perdido; quien las 
recibió es otro hombre, otra mujer, como nosotros, que también espera 
su “carta en camino”, y habrá pensado que aquel mensaje, enviado 
por persona remota, por un ser enigmático, escrita en lengua extraña, 
es su propia carta, su prometida carta en camino, la que sueña y 
anhela cada cual, la que quizás recibamos y no recibimos nunca... 

¿Pero nadie recibe su “carta en camino”? 

Sobre esto interrogué a un cartero porque el cartero es ángel 
del Destino, sobreviviente de la tragedia antigua, mensajero de di 
divinidades, divino él mismo, portador de voluntades selladas que con: 
mueven, rompen, desvían, exaltan o abaten a los mortales. 

uando el cartero llama a nuestra ¡puerta se sobresaltan en 
nuestro corazón las bestezuelas domésticas, las que ladran a la muerte, 
las que ladran a la luna, y las que retozan en la pradera debajo del 
gran sol de la vida. ¿Qué nos traerá el cartero? 

Le pregunté al cartero, pues, cuándo llegaría la carta en camino, 
y si alguna vez había repartido de esas cartas mágicas que manda la 
misma suerte en persona, encarnada en humanas figuras, habitantes 
de sitios o países lejanos. 

—A veces viene la gran noticia — respondió. 

—¿Y qué es la gran noticia? 

Y el cartero me dijo que a veces es un aviso trágico, una muerte 
que no debía haber venido tan pa un golpe seco y desalmado 
que nos deja solos y nos revela el anticiro de nuestra propia soledad, 
mortal, definitiva. ¿Y la otra gran noticia, la buena? 

—¡Ah, sí, también...! 

Y el cartero se marcha menecando la cabeza. ¿Será que a este 
ministro de la Fortuna le esté ¡prohibido revelar ciertos secretos, Y 

r eso no quiere hablar claro? ¿O será que el cartero, sacristán del 
estino, oficiante en la trastienda donde se cuece el os , No ve 
en las cartas ningún misterio? Esto último no lo creemos, Porque no 
es posible vivir en el mundo y no esperar alguna carta en caminó. 


No es posible. Nadie que habite sobre la tierra puede estar en ella 
sin una insatisfacción, y sin un sueño... 
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¡He aquí una moda inmutable! 
El diamante nunca se anticúa 
Está exento de los estragos del tiempo 
y de los volubles caprichos 
del gusto . . - Rey de las jovas. 
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Informaciones artísticas 


Para ATLÁNTIDA, París, 1948. 
EL ESCULTOR GEORGES GUIRAUD 


Georges Guiraud, que nació en Toulouse el 5 de agosto de 1901, 
desde niño se dedicó al estudio del dibujo. Después de estudiar en la 
Escuela de Bellas Artes de Toulouse, pasó a la de París, y luego a 
la de Roma. En 1926 obtuvo el Gran Premio de Roma en grabados 
de medallas. Vivió en la ciudad de Médicis de 1927 a 1930. En ese 
mismo año fué puesto fuera de concurso entre los artistas franceses. 
Fué nombrado pintor oficial del Departamento de Marina. 

En un amplio taller de Dentert-Rochereau, Guiraud trabaja en 
medio de los bajorrelieves en preparación. Con orgullo nos descubre las 
insignias y motivos decorativos desrinados a adornar las construcciones 
de la marina de guerra francesa. Estatuas y bustos de oficiales y almi- 
rantes franceses llenan su taller. Guiraud, que ha terminado reciente 
mente un gran bajorrelieve a la memoria de los héroes de la Resistencia. 
descansa su espíritu moldeando medallas de impresiones superrealistas 


EXPOSICION FRANCO-CHINA 


Se ha inaugurado en París la temporada de exposiciones con la 
presentación, en el Museo Galliéra, bajo el patrocinio del Sr. Tsien Tai, 
embajador de China en Francia y con los auspicios de la Asociación 
Franco-China, de las obras del pintor Ou Sogéne y, por otra parte, con 
el título de “Quelques artistes, quelques oeuvres”, un conjunto de arte 
francés contemporáneo, compuesto de muebles, objetos diversos, escul- 
turas, dibujos y acuarelas. 

La sección francesa comprende hermosos muebles de Rulmann, 
Champion, Lardin, Leleu, Printz, Adnet, Porteneuve. Acuarelas y pin- 
turas de Dignimont, Touchages, Asselín, Daraganes. 


REFORMAS EN EL CONSERVATORIO NACIONAL DE MUSICA 
DE PARIS 


Este año entraron en vigor importantes reformas en el Conser- 
vatorio Nacional de París. Varias pruebas de admisión fueron modi- 
ficadas: para piano, violín y violoncello particularmente, la primera 
prueba cuenta, además de un trozo elegido por el alumno, el trozo com- 
puesto pe la segunda prueba. 

ambién se realizaron profundas modificaciones en el régimen 
de estudio. Cada profesor tiene ahora un horario doblemente mayor 
que dispone a su comodidad. Se prohibe a todo alumno del Conserva- 
torio tomar lecciones de pago de otro maestro sin la ”utorización escrita 
del director y el profesor. 

El ciclo normal de estudios que se orientó hasta ahora hacia los 
premios y accésits, sancionará en adelante únicamente la virtuosidad 
en el estrado. A partir del primer accésit, los alumnos podrán orientarse 
hacia una rama pedagógica sancionada por diplomas especiales. Esta 
rama que establece estudios especiales está abierta, también, bajo ciertas 
condiciones, a los laureados salidos d:l Conservatorio. 

Los límites de edad para piano, violín y violoncello disminuirán 
en un año en 1948 y dos en los años siguientes. 


EXPOSICION: “LOS ORIGENES DEL ARTE CONTEMPORANEO” 


Se inauguró recientemente en Estrasburgo, en los salones de la 
Sociedad de Artistas independientes de Alsacia, la exposición “Los or: 
genes del arte contemporánco”. e 

En esta exposición se presentan unos cien cuadros, pasteles y di- 
bujos desde Monet hasta Bonnard y Vuillard. 

En este período particularmente glorioso para la pintura francesa, 
la primera época es la dal impresionismo: Monet, Renoir, Berthe, Mori- 
sot, Pissarro, Sisley, Degas, Cézanne. Claude Monet es el artista más 
característico de este movimiento. Los organizadores de la Exposición de 
Estrasburgo reunieron un conjunto de 0eho telas de este artista proceden- 
tes de eoleciiones privadas, inéditas o poco conocidas. des 

De igual modo, por su reacción contra el impresionismo, Gauguin 
ha sido considerado como el artista más representativo; algunos de los 
cuadro que se exponen no han sido reproducidos nunca ni expuestos, 
lo que permitirá a los aficionados alsacianos comprender la importancia 
revolucionaria del maestro de Pont-Aven. , 

Van Gogh está representado por tres magníficas telas; Odilon 
Redon, Toulouse-Lautrec, los neo-impresionistas, uillard, Bonnard, y 
sus amigos, muestran aspectos diferentes de una misma oposición en 
imitación de la naturaleza. 

La obra de Van Gogh y la de Cézanne son las que abren el ca: 
mino al fauvismo y al cubismo. El superrealismo tiene un antecedente 
en Odilon Redon. 


MUERTE DEL DIRECTOR DE ORQUESTA MICHEL WARLOP 


El reputado director de orquesta e Michel Warlop ha 
muerto durante una gira que realizaba por Africa del Norte. 

Michel Warlop estaba considerado como uno de Jos más grandes 
virtuosos del violín. bo el Primer Premio del Conservatorio de Pa- 
rís en ese instrumento. Compositor de numerosas obras de éxito, en 
puso también música sinfónica. “Swing concerto” para violín y pj 
'Noél du prisonnier”, poema sinfónico para recitante y orquesta, escri 
de acuerdo con eb)pinzante posima de Jean Mariat. 
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En el campo de polo de Venado Tuerto 
se realizó una carre- 
ra de caballos de si- ' 
lla y tiro, auspiciada 
por la Asociación 
Argentina de Trote 


Clora Luz Elortondo Santiago Bengolea y Jorge Alvear. 


La reducida cintura y los bien 


modelados tobillos son puntos 


importantes en la moda actual; 


también el pequeño tocado, y éste, 


ll z exige un rostro con óvalo perfecto. 
Solución: GENEVA GRAHAM 


AS 


Luisa Nelson y Luis Morgan 


AMARA ANA A 


| Geneva Yraham 


TALCAHUANO 1278 — T. A. 42-6403 
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EN todo Hogar que se forma, las 
Sábanas «“GRAFA”, integran el ajuar de 


al la nueva ama de casa. Ella sigue la 


$4 

tradicional costumbre de sus A | 
y los consejos de las buenas amigas y 
: duración... E 

que las prefieren por su Qu! : o E 
su blancura... y su calidad insuperzD: | LA MARCA ESTA EN EL ORILLO 
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de San Gotardo, 


El Refugio 


Suiza, allá 
por el 1800. 
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W En 1931, Rolex anunció la creación 
del primer reloj impermeable en el a 
entero, que se da cuerda a 3 o p 
manentemente: el “Oyster Perpetua ad 
Después de 16 años de uso de SS 
todos los continentes, bajo todos los € pd A 
el “Oyster Perpetual” aún no E ri Se 
El secreto del “Oyster Perpetual” es 
“rotor” patentado, que gira a 
circularmente Cn ambos senti oe e Ss 
cuerda al mecanismo, delicado y fuer 
e cipdinientó más leve de la o E 
da cuerda automáticamente. Basta ao 
puesto unas cuantas horas por día para 
urar una marcha exacta y dc 8 
La precisión blindada del Ro AE pa 
Perpetual está protegida por Ena ES 
“noxidable, de oro y acero com dina 
de ñ lo oro 18 ks., productos del arte del 
arce más preciso y delicado de ETE 
Es el reloj por el cual Ud. E 
preocuparse, pero que querrá y 
siempre. 


ROLEX 


Cronómetros de Pulsera 


ROLEX ES SIEMPRE EL PRIMERO 


1905: El primer diseño moderno de 
reloj pulsera. 

1914: El primer cronómetro pulsera: Ro- 
lex (Registrado en el Observatorio 
de Kew. Clase A) 

1926: El primer reloj impermeable: El 
Oyster. 

1931: El primer cronómetro impermea- 
ble y perpetuo: El Rolex Oyster 
Perpetual. 

1945: El primer cronómetro de pulsera 
impermeable, perpetuo, con ca- 
lendario: el Datejust. 


* 


Verdadera Exactitud de Cronómetro 


Sólo puede denominarse “Cronómetro” 
a un reloj cuando por su exactitud rin- 
de con buen éxito las pruebas rigurosas 
de los observatorios de las autoridades 
gubernamentales. Ñ 
Cada cronómetro viene acompañado 
de su propia genealogía, el Certificado 
Oficial emitido por la Oficina Suiza de 
Control de Marcha delos relojes, y lleva 
la palabra ““Chronometre'” en la esfera. 
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LOS LIBROS DEL DIA 


por Silvina Bullrich 


VIDA DE ANASTASIO EL POLLO, por MANUEL MUJICA LÁI- 
NEZ. Difícilmente adriramos a quienes se nos parecen y sólo si es- 
tamos resueltos a escribir una autob:ografía podemos internarnos en 
vidas semejantes a las nuestras. Con excepción de la bivgrafía de 
Miguel Cané (padre) Mujica Láinez elige, para reconstruir una vi- 
da, una épcca y la gestación de una obra, a personajes cuya perso- 
nalidad o cuya inspiración sólo puede rrirar objetivamente. Su re- 
finamiento, su estilo pulero y un poco rebuscado dan más valor a 
sus juicios sob:e un gaucho soldado, como Ascasubi, o sobre 
un pceta que soñaba con ser gaucho, como del Campo. Podría- 

mos basarnos en esto para demostrar que la cultura europea no impide com- 
prender lo que hay de auténtico y de recio entre nosotros. Agil y areno, com- 
penetrado de las postrimerías de la vida colonial, el libro se desliza, no como 
una novela, puesto que no seguimos el hilo de la trama ni esperamos ningún 
desenlace, sino como una de esas charlas de sobremesa de las épocas en que 
había causeurs y había aucitorio y en que un comensal ducto en anécdotas 
eza el más precioso de los invitados. Ameno no sign'fica en manera alguna super- 
ficial ni frivolo; el autor de Anastasio el Pollo conoce a fondo su terra; ha 
hurgado en los archiwos, ha interrogado a los descendientes, ha hecho analizar la 
letra para trezar ccn exactitud el carácter, ha situado a su permnaje dentro 
de un mundo lleno de vida, dentro de una sociedad tan real como si él la hu- 
biera frecuentado. Es peligroso situar a un hombre sin conocer a sus amigos, 
pues corremos el riesgo de aislariv, de petrificarlo en su gloria. Mujica Láinez 
coroce a los amigos de del Campo, sabe con quiénes ha intimado, con quiénes 
iniciaba alegres debates y payadas de contrapunto, En lo que se refiere a los 
ascendientes de del Campo, y si se tratara de un libro-histórico, podríamos re- 
prochar a Mujica Láinez algunas l'gerezas teles como cue en 1840 el padre 
de nuestro hérce fué a la banda vecina a reunirse con Lavalle que estaba en 
ese entonces en la Provincia de Buenos Aires o repetir que “fatigado de ánimo y 
de cuerpo” “pidió su separación del servicio que ls fué concedida el 5 de sep- 
tiembre de 1820 y colgó su espada”, Si creemos a Vicente F:del López (Historia 
Argentina, tomo VIII, págs. 324-325) Juan Estenislao del Campo quedó sepa- 
rado del ejército por haber tomado parte el 1% de octubre de 1820, junto con 
sus hermanos Epitacio y Dámaso, en la conspiración de Pagola contra “la oli- 
garquía comunal de los hábiles, de los ricos y de los abogados”. Por supuesto 
Cue estos detalles cobran poca importancia en una obra cuva fin no es histórico 
sino literario. Lo cierto es que de no ser por Mu'ica Láinez, dos de nuestros 
grandes cantores carecerízn aún de una biografía digna de ellos, pues aunque 
son muctus los intelectuales que claman por un arte foráneo, debemos dos de 
las mejores pruebas de ese arte a uno de los intelectuales que nunca clamó por 
él: prefirió hacerlo. Agreguemos que el estilo de Mujica Láinez nos permite 
afirmar que, aunque su tema sea local, su literatura es universal; por supuesto 
que de lo contrario ro sería literatura ni valdría la pena de ocuparse de ella. 
(Emecé. Ed.). 


LAS ESTRELLAS, por FRANCISCO Luis BERNÁRDEZ, Lo único 
esencial para un escritor, aparte del talento, es tener una con- 
vicción y apoyarse en ella para construir su obra y para cons- 
truir su vida; pues pese a la vaga, objetiva y bien educada crí- 
tica argentina es preciso saber que la vida también forma parte 
de un escritor y que es la esencia de su cbra, Bernárdez, en este 
libro, como en los anteriores, es el hombre que tiene creencias; 
por eso tiens paz, por eso mo es intransigente, y por eso, 
en lugar de desatarse en denuestos, se complace en alabar y en 
venerar, Podríamos decir de este poeta lo que él dice de San 
Luis Gonzaga en un hermoso poema de este volumen: 


Nadie como él se duele del terrestre martirio, 
Ni como él interrumpe su dichoso delirio 
Para ser por los hombres, astro, música y lirio. 


El mismo, sin saberlo, corrobora esta impresión nuestra en su Soneto compasivo: 


Tanto me duele y me apasiona el mundo, 
Que poco a poco en él me voy perdiendo, 
Y, cuendo al fn conmiso lo confundo, 

Ya no hay dolor que al mío no responda, 
Ni corazón que en mí no esté latiendo, 

Ni lágrima de amor que se me esconda. 


uzgar una obra ya juzgada, ya consagrada y nu obstante contemporánea re- 
e dificil, si e ieparble sobre todo cuando el crítico ha seguido s et 
libro a libro en una época ya definida de su creación, cuando los cam eb 
míninr cs, casi impercepctibles. Lo que en otros se llama renovación en del 
dez sería una traición a sí mismo, una manera imperdonable de apartarse ps 
camino encontrado. Y es tan difícil encontrar la voz que nos exprese, y PEER 
difícil seguir adelante con la seguridad de que cada paso nos heard 
nuestro destino en lugar de apartarnos de él. Bernández es uno de o 
autores argentinos cue no nos comunica su desorientación, sus a AN 
tubeos; su renovación, esa renovación Casi imperceptible reside úni cite 
una visión nueva de las cosas, nueva para él mismo, tos stiado 
de pronto como una revelación. Nu ha cambiado de temas, no Si pre l 
de metro, pero ha captado en un instante una idea que duran A in 
pareció, quizá, inasible; un nuevo dolor de Jesús o de María, ita 
tazón de alzar los ojos al cielo; los catorce scnetos de su Vía Crucis emir 
una vez más que la buena literatura es ante todo un arte plástico. de 
pinta con las palabras y esculpe con las palabras escenas ct y 
dclor que nos recuerdan a los maestros italianos. Acaso ser poe 


5 nuestra 
lograr que los demás compartan nuestra emoción aunque no compartan 
fe (Ed. Lozada). 
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INGLESA 


SsACO SPORT EN TELA 


CANTIMPLORA CUERO INGLES DE CHANCHO 


SLIPOVER EN y/ LANA DE GRAN CALIDAD 


GUANTES DE VU GAMUZA, HECHOS A MANO 


FJELTRO FOULARD, LIVIANO 


SOMBRERO DE 
PURÍTYLANA 


¡AO UES DE 
¿E 


ECHARPE 
MEDIAS DE DAA VARIEDAD. DE DIBUJOS 


$ 250.— 


88 . Atlántida 


Shower-tea ofrecido por Susana Gil Passo Rosa 
Paz, con motivo de su boda 


PP. 


ISPAHAN... KESHAN... 


TABRIZ... KIRMAN... pa Josefina Zalabardo Paz recibe los regalos de Susana Gil P 
po osa, Lucrecia Sáenz de Palma, R pb 
BUCARA... CHINAS y a MA Ma 
ESPARTAS... ' 


EN ANA 


.. todas legítimas 
importadas directamen- 
te de sus paises de 
orígen, en una selec- 
ción de maravillosos 


mMarav 0583 
dibujos y colores, com- 
ponen la extraordina- 


ria colección renováda Estela Newbery y Ana Rosa 
que shibe CARPET Vieyra Nin Mitchell. 
HOUSE, 


Inés Centeno Pueyrredón, Adela 
Lamarca, Máxima Zalabardo Paz 
Cordialmente, la y Adelia Vieyra Nin Mitchell. 
ARA 


bd 
/ 


invitamos a visitar 


Pra” 


nuestros salones de 
exposición. 


A nacionales 

0 Caminos, Linoleums, Tripes, 
h de Coco, Felpudos. 
| 


IMPORTACION DIRECTA 
ventas por mayor y menor 


LONDRES 


TEHERAN 
BUENOS AIRES 


DE 
1 


" María Angélica Maschwitz, Lucita Molina Berro, Añtonigta: 
Biaus, Josefina Cano y Susana Gil Passo Rosa. 
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Atlántida 


| Gs los auspicios de la señora esposa del embajador 
| de Gran Bretaña, Lady Leeper, se realizó un ré y torneo 
| de canasta 


uruguaya a beneficio del “Apostolado del Mar” 


e | 
Olodalacion ( Lioral | 


Y FACIAL 
EXCLUSIVIDAD. 
América. Nuevo 


Por primera' vez en Sud 
Y único tratamiento com- 
pleto.- rápido, que permite afinar la línea 
al mismo tiempo que vigoriza la piel y 
los músculos flojos o caídos. 

1 TRATAMIENTOS EQUIVALEN 

APROXIMADAMENTE POR 
5 KILOS SOBRE EXCEDENTES 
DEL PESO NORMAL. 
BUENOS AIRES 
ARENALES 1630 
MAR DEL PLATA 49 piso A 


PLAYA GRANDE 44-JUNCAL-7536 


Lady Leeper, Mrs. 
G. de Sheridan 
capitán Wilson, 


Ida Nietzke Etcheto re- 
cibe su entrada de manos 
de la Sra. T. McCann. 


0 


al ser querido con el y 
| Y / 
¡ Ni regalo de los regalos e 
| 


e 
El 
E 
E ' 
4 
2 | 
a 
| 
| ARA ESA PERSONA EN PARTICULAR, no hay presente 
EA Ab que un precioso reloj de precisión Hamilton. Con 
' ón de su santo, cumpleaños O aniversario de boda, el regalo 
ll Z ideal es un Hamilton: “El reloj de calidad de las Américas”, 
i 


N fabricado en EE.UU. 


| Y HAMILTON 
| El Anisticrata de los Relojes 


Agente General; JJ. C. Mayan, Defensa 611, Buenos Aires 


Carola G. de Newton, M. de Babacci y Dora Fox Dillon (sirviendo). 
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A beneficio del “Apostolado del Mar” (Continuación) | 


A ES 


| Mrs. S. Perisent, miss M. Shepard, Mrs. H. 
Hussey y Mrs. G. S. Houtgrave. 


ANA 


Un matiz luminoso... 
diáfano... divino! 


»».qUue triunfa en los 


centros elegantes! 
Señora A. M. de Sheridan, Laura Allen, 
Sra. Sheridan e Isabel Maguire. 


Lápiz Labial + Colorete compacto 
Polvo Facial 


Precio de venta 
de PS 5 4.20 


z - Bs. 
| DEL VALLE Ltda. S. 4- C. ¿ 1. - Sarmiento 3949 , 
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Ch., Inés y Carlos García Calvo y Nilda 


As. 
Ester García Csirvi 


Aartida 


EN 


Elaborados a diario y en más 


de 120 exquisitos gustos. 


Jules Hardouin-Mansart. dí ( 


MANSART, 


| el constructor de palacios 


Otra inigualada especialidad 


de la tradicional 


por J. VALLERY-RADOT 


Conservador del Gabinete de Estampas. 


Para ATLÁNTIDA, París, 1948. 


El gran arquitecto que inscribió en el cielo parisiense la ar 
moniosa y perfecta figura del monumento de los Inválidos y que, al 
terminar el castillo de Versalles, supo ES para siempie su mar 
ca de solemne grandeza, nació en 1646. 

La carrera de Jules Hardouin-Mansart fué triunfal. Académico 
a los 29 años, investido de la confianza de Luis XIV desde 1677, pro: 
visto del título de “primer arquitecto” en 1683, y por último, asumien- 
do en 1699 las funciones de superintendente de las construcciones, 
Mansart no se contentó con hacer surgir del suelo los edificios exigidos 

r el fasto del gran rey, sino que los dotó de un estilo al que quedó 
Egado ara siempre el nombre de Luis XIV. 

o es exagerado afirmar que el ¡ qe desempeñado por Man- 
sart en el campo de la arquitectura La , 8l menos, igual al que 
tuvo Le Brun, “el primer pintor”, en las otras esferas artísticas. 
Basta con decir que fué considerable. No obstante, solo, Mansart 
no hubiera podido abarcar toda la tarea, sobre todo tratándose de 
satisfacer a un señor tan exigente como Luis XIV en lo que se 
refiere a sus construcciones de Versalles. Se ha citado a menudo 
esta anécdota de Dangeau: “El rey mos contó que Mansart le trajo 
ayer la distribución y el plano de todas las habitaciones que hay que 
construir, y que habiendo resuelto cambiar toda esta disposición Mas 
trabajó tanto que en veinticuatro horas cambió todo y consiguió rehacer 
lo mejor que la primera vez”. 

Una obra de gran interés, publicada en los EE. UU. durante la 
124 Cs e 1 Í. 77) guerra, y por este motivo todavía no conocida en Francia (1), introduce 

Y á al lector en los entretelones de los servicios de arquitectura de Mansart y 
hace comprender cómo eran posibles esos milagros. 

Mansart no era sólo un arquitecto, sino también un organizador 


KUMMELS y administrador de primer orden. Tenía el talento de escoger a sus 
KUMMEL CRISTALIZADO (1) Fiske Kimball. “The Creation of the Rococco”. Filadelfia, 1943. 
KUMMEL ALLASH 
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ANISETTE 
ANIS DE LUXE 


DULCE Y SECO 
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UNA GRAN MARCA QUE 
GARANTIZA UNA GRAN CALIDAD A A 
x— e | 


Palacio de Versalles: fachada sobre el parque. 
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Hotel de los Inválidos. Torre sobre la Plaza Vauban. 


colaboradores. Lo prueba el haber tomado como ayudantes a su cuñado 
Robert de Cotte — futuro “primer arquitecto” — y a Jacques Gabriel, 
padre del famoso arquitecto del reinado de Luis XV. 

Mansart, que se movía mucho, pues tenía que ver y, sobre todo, 
ejecutar las órdenes del soberano — muy pródigo en esto, por cierto, — 
se hacía acompañar siempre por un secretario a quien dictaba sus 
instrucciones “en hojas sueltas”, que se remitían seguidamente a Gabriel, 
el cual las res ¡istraba y daba a conocer a sus destinatarios. 

Son sorprendentes los detalles en que entraba el rey, bien se 
tratase de cuadros destinados a decorar su habitación, bien de terreno 
por drenar, de emplazamiento para las estatuas del parque, etc., órdenes 

ue Mansart dictaba al vuelo y que los registros nos han conservado. 
éase un ejemplo: “El dicho día 26 de junio de 1702 Su Majestad 
ordenó, durante el viaje a Fontainebleau, que se quitara la estatua 
ecuestre del caballero Bernin del lugar donde estaba emplazada ? se 
la transportara cerca del estanque de los Suizos”. Lugar donde se halla 
actualmente. 

Entre los homenajes rendidos a Mansart y a su escuela con 
motivo de su tricentenario, la exposición realizada en la Biblioteca Na- 
cional de París ha constituído una muestra excepcional de un estilo 
arquitectónico francés que había de influir en todo el mundo. 


46 WEST 5 


NEW: YORK. Cl 


a o 


A su llegada a Nueva 
York, ya venga de Ma- 
drid, Rio, Buenos Aires 
o Santiago de Chile... 
la famosa Casa de Pie- 
les DAVID'S la invita 
cordialmente a visitar 
sus salones, donde en- 
contrará los últimos mo- 
delos elaborados con 
pieles exquisitas. 
El vernos patrocinados 
por la más distinguida 
clientela internacional 
latina, es nuestro orgullo. 


HABLAMOS ESPAÑOL 
DAVID'S FURS, 46 West 


o AA Street N. York, E.U.A. 
Digitized by L1O( 3 e 


PROPAGA 


E pescadora que inmortalizara Alfonso de 
Lamartine, queriendo aparecer más hermosa, trocó 
el tosco vestido por una graciosa blusa: * y 
tela de la camisa pasaba a través de la 
trastando con la elegancia de la seda”. 


««ela gruesa 
blusa, con- 


Y la mujer actual, femenina y graciosa por 
excelencia, viste la blusa, que en modelos personales 
y auténticamente exclusivos, confecciona 


MENTE f 
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BLUSAMAR 


Galerías Bachhien 
Florida 753, Local F 10 
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OLIMPIADAS 


EN LONDRES 


29 de JULIO al 14 de AGOSTO de 1948 - 


PREPARE SU VIAJE...! 


Reserve ya su asiento 
- en los aviones de Air France, 
viajará confortablemente y 
en pocas horas de vuelo 
se hallará en Londres, es- 
cenario del extraordinario 
torneo deportivo. 


La experiencia de sus 
pilotos y del personal téc- 
nico, la atención cordial y 
respetuosa que ha de en- 
contrar a bordo, le ase: 
guran un viaje grato € 
inolvidable. 


AHORA 2 AVIONES POR SEMANA 


“S; Vd. viaja a Europa visile Paris, 
Air France le permile una estadía 

en las escalas, oe 

sin recargo de precio en el pasaje”. 


y Tnance 


“VEINTE AÑOS EN LA RUTA DEL ATLANTICO SUD” 


Reservas: CANGALLO 549 - T. A. 33-9164 
Teléfonos: 33 Avenida 0119 y 8769 


Y EN LAS AGENCIAS DE VIAJE 
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FURTWAENGLER. La temporada 
musical porteña fué inaugurada este 
año con raro esplendor debido a la 
actuación en el Colón del célebre di- 
rector alemán Wilhelm Furtwaengler. 
El prestigioso músico dirigió varios 
conciertos sinfónicos con resonante 
éxito de público y de crítica. 
Furtwaengler es, sin lugar a 
dudas, una de las primeras batutas 
del mundo y una de las pocas que 
pueden compararse con Toscanini. 5us 
interpretaciones de algunas obras de 
sus compatriotas difícilmente podrán 
ser superadas ni aun por el propio 
Toscanini y no es somprendente que 
tenga mayor afinidad con la música 
alemana que con la de otros ne 
Su temperamento es esencialmente 
lírico y sus versiones se caracterizan 
siempre por su nobleza y plasticidad. 
Al conceder siempre en sus inter- 
pretaciones la mayor importancia al 
contenido expresivo de las obras, de- 
be sacrificar algo la precición rítrri- 
ca (justo lo contrario de Toscanini). 
A pesar de ser menos impetuoso, 
apresurado y metronómico que el di- 
rector italiano, las interpretaciones de 


Wilhelm Furtwaengler. 


Furtwaengler siempre tienen maravi- 
llosa vitslidad. Én todo momento 
demostró tener un dominio absoluto 
de la orquesta y las masas sonoras fue- 
ron siempre equilibradas. En todas 
las obras que animó aparecieron nue- 
vos acentos, siempre dentro de una 
constante claridad, presente desde el 
casi inaudible pianíssimo hasta el en- 
sordecedor fortíssimo. En todas las 
partituras, los acentos, los contrastes, 
las luces y las sombras fueron clara- 
mente diferenciados. No recordamos 
ningún director de música alemana 
cuyo discurso musical sea tan elocuen- 
te, tan rico en expresiones, tan ale- 
jado de la más leve monotonía. 
Merecen recordarse aquí sus in- 
terpretaciones del Preludio y Muer- 
te de Tristán, la Cuarta Sinfonía de 
Schumann, la majestuosa, emotiva y 
dramática obertura de Leonora, N* 3, 
de Beethoven, y sus 1?, 5% y 9% sin- 
fonía — que aparecieron con más 
luces y menos sombras y con mayor 
humanidad y relieve que baío otras 
batutas. — v sus incandescentes lec- 
turas de Vida de un Héroe y Muer- 
te y Transficurarión, de Strauss. La 
1% Sinfonía de Brahms fué aclarada 


NOTAS MUSICALES 


Alejandro SHAW  (h.) 


y ennoblecida y en la 6% de Tchai- 
cowsky ocultó los defectos y subrayó 
todo lo posible los escasos méritos de 
la obra. El Pájaro de Fuego, de Stra- 
winsky, también causó una impre- 
sión memorable. 

Es justicia señalar la eficaz 
cooperación de la orquesta — renova- 
da y mejorada con la incorporación 
de varios excelentes elementos nue- 
vos, — conquistada por la autoridad 
del director y electrizada por su per 
sonalidad. 

No poderr.os terminar esta nota 
sin lamentar que en los programas no 
hayan figurado algunas novedades pa- 
ra nuestro público y algunas obras 
de mayor interés que algunas de las 
escuchadas. 


LA TEMPORADA MUSICAL. La 
temporada musical de este año pro 
mete ser superior a la de los últimos 
años. Además de la visita de nu 
merosos virtuosos, muchos de ellos 
ya conocidos y admirados por los 
melómanos porteños, la Asociación 
Wagneriana anuncia la visita de Víc- 
tor de Sabata, Famoso director ita- 
liano, quien, junto con Herbert von 
Karajan y Furtwaengler, es uno de 
los direstotés de mayor renombre en 
Europa. 

El año pasado nos ocupamos 
de los conciertos de la Asociación 
Amigos de la Música, dirigidos por 
Ljerko Spiller, que constituyeron un 
acontecimiento des más alto interés 

calidad artística. Un óptimo con- 
junto de cámara presentó Celia 
sumamente atrayentes, que harian 
honor a Nueva York. Londres o Pa- 
rís. El ciclo de conciertos prepara- 
dos para la presente temporada ha 
despertado considerable interés, debi 
do a las mumerosas primeras audicio- 
nes que tendrán lugar en nuestra ca- 
pital de composiciones de gran belle 
za. 


LOS CONCIERTOS. Han tenido 
lugar durante las últimas semanas 
numerosas funciones musicales de 
las cuales las más importantes han 
sido sin duda los conciertos de Claw 
dio Arrau en el Cine Rex, que tw 
vieron gran éxito, y la reaparición 
del célebre Cuarteto Lener en 
Colón. 

De los numerosos virtuosos que 
han actuado últimamente, el más co 
nocido es Jacques Thibaud, quien 
tras larga ausencia regresó 1l 
lón. Thibaud sigue siendo un gran 
violinista, sobresaliente por la ele 
gancia de su estilo, la pulcritud de 
su fraseo y la limpieza de su sonido, 
pero sus interpretaciones hubieran 
ganado mucho con un mayor vigol 
y un volumen más amplio. 

La Asociación  Wagnenan 
inauguró su temporada con un Con 
cierto sinfónico. que tuvo lug" tl 
el Astral, dirigido por Herman Scher 
chen, en el que se presentó con éx- 
to el joven pianista americano Byron 
Janis. Este concierto tuvo men 
brillo y calidad que otros organizados 
por esta Asociación, debido a la ler: 
titud y monotonía que imprimió € 
maestro Scherchen a alounas de ls 
composiciones interpretadas. 
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PEINADOS DE MODA 


MAA AS. + 


La señora 
-Grazielle Berro 
Madero de Molina, 
cuyas bodas de plata 
fueron recientemente 
festejadas. 


Peinado alto, muy 
juvenil, de sencillas 
ondas de agua. 


“Muchas piezas de mi 
platería — dice la señora 
de Molina — festejaron, con 
la mía, sus “bodas de pla- 
ta”, dándome el placer de 
lucirlas tan hermosas como 
las recibí cuando me la 
obsequiaron. Naturalmente, 
las he cuidado siempre con 
SILVO, que protege y real- 
za su precioso pulido”. 


Se adorna con un lazo 
de terciopelo. Lo ilus: 
tra Gloria Graham, de 
la R. K. O. 


La platería pone una nota alegre y distinción 
en cualquier ambiente, evocando momentos de grata 
recordación. 


A SO 


Sencillo peinado de 
moño bajo, con la 
raya partida en el 
centro y moño de 
doble nudo sobre la 
nuca. 


Lleva como adorno, en 
el lado izquierdo, una 
peineta de brillantes. 
Lo luce Bárbara Hale. 
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a sic es el mejor regal 0 ción bale notes. Lea: depuls de de BELLEZ A 
o dos años de ausencia en los Estados 

a | Unidos de Norte América, donde me- A 
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JEAN PARKER 
Paramcunt 


USE LA EFICAZ 


CREMA HARMONIA KLEIN 


Suavizo, nutre y embellece el cu: 
tis. Aplíquela todas las noches. 
S 7-, $ 1- y S B.— 


LECHE HARMONIA KLEIN 


Protege el cutis del sol y del vien: 

to. Ideol base de polvo, Limpia y 

suaviza. $ 6.— y $ 1.—. 
Pídolas contra reembolso. 


LA ESCUELA 


DE LA 


SEÑORITA SUSANA 


reció cálidos elogios de la crítica. En 
nuestro país, la celebrada artista se 
ropone ofrecer algunos conciertos en 


Consultas y consejos gratis, 


h capital y ciudades del interior, pa- 
ra regresar luego a la Unión y a 4 
Centro América, donde tiene compro- INSTITUTOS 


misos pendientes. 


MAGDA KLEIN 


CABILDO 1954 SANTA FE 1391 
71, A. 73 - 3101 T. A. 44 -» 9493 
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LOS SANTOS PATRONOS 


Los presidentes de república, 
ministros, etcétera, tienen también 
sus patronos en el cielo. Son los 


A 


siguientes: 
Presidentes de República: San 


Orseolo de Venecia. 
Ministros de estado: San Teo- 


Nada lo igualo somo 


IA 


primer Libro de lectura | quo. : 
. Secretarios de estado: San Ta- e. 
a rasio, ¿ 
A Embajadores: San Mario, mártir, 
ÚS con su esposa Santa Marta y sus 
== hijos San Ándifaz y San Abaco. San 
__—— Lorenzo de Brindis, general capuchino. ( 
o . . Cónsules: San Palmacio, már- 
A Las bellas ilustraciones en colores e É ¿ eN 
== del genial dibujante Federico Ribas es lid ores: San Juan Da- e 
=— - stan la educación artística de los Senadores: San Dorimedonte, 5 
— inician ass 1 mártir, y San Apolonio. a tar Y de hos 208 
_— pequeños ectores. Diputados: San Filor y San ed ae mu ds 
=— Quirino (tribunos). ] 
— _ Jueces: San Artemio y San Suaves, finas, frescas y delicadas, 
a Á Gordiano. la dis de Tenterla. hecha 
== Generales: San Mauricio, San | ET. IA A DS 
KÁA | Eustaquio, San ia Hilo de Irlanda, mantienen su ele- 
A Coroneles: San Eudosio ¡ (sti 
a ) . gancia característica a través de mu- 
AA Capitanes: San Nabore, S S 
— Si SU H | J0 AP RE Ñ D 10 A LE ER Félix, Sn Sebastián, ira de chos años, otorgándoles un sello de 
o Á Tenientes: San Lencrino y calidad y distinción ya tradicionales. 
o al San Severino, mártires. 
o — | Alféreces: San Aza, mártir. 
A Sargentos: San Calistrato, már- 
== - : , dir. ee 
a ls abos: San Menna, mártir. 
== ¡ llévele hoy este espléndido regalo! e Soldados vasos: Sito Zadn 
a — San Justo, San Emiliano. z 
a — _. Abogados: San Filogomo, San 
A Precio: _3.— 2. 1 The Irisb Linen G nda) 
- a « de ricult LS : la e Irisb Linen Guild - Belfast (Irlanda 
to IS de ores: San Isidro y Bea Por intormes, dirigirse a Av. R. S. Peña 946 
Ori ab fro Buenos Airos . T. A. 34. 9436 
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Retrato de Magdalena 
Terán Etchecopar de 
Soldati, que formó parte 
de la exposición de cua- 
dros de José Cañizares, 
realizada el mes pasado 
en la galería Witcomb. 


En la galería Witcomb se realizó durante el mes. de mayo qe 
una exposición de retratos de la pintora Ana María Rojo liver, 


Ana María Roja Oli- 
ver (2% desde la iz- 
quierda), con algunas 
de las personas que 
concurrieron al acto 
inaugural. 


Una de las 
obras expuestas. 


Del 19 al 30 de julio tendrá lugar en la galería Van Riel una 
exposición de paisajes al óleo del pintor Demetrio Lubavsky. 


“Un m 


la que figurará en la ex 
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otivo del río Hua Hum”, te- 
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Centro mesa o plato pared, 
32 ctms. diámetro $ ]20.— 


Jarrita, 10 ctms. alto, 
Bombonera, 24" 


S 40,— 
ctms. diámetro, 

$ 102,— K / 
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.« Atlántida 


para “aquel' dolor 


tableta 


Excelente fórmula que obra directamente 
para calmar los malestares periódicos, 


“estrictamente femenino” 


S.P.A.D.A.H. MANSILLA 2436 


=0d in Argentina. Na 
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FISHERMAN, Ve- 
ra. — Ningún astró- 
nomo profesional ni 
ebrio ni dormido 
puede ignorar que 
desde hace unos 
veinte años se ha 
descubierto una nue- 
va estrella más pró- 
xima a la Tierra que 
la tan conocida Alfa. Pertenece también a la conste- 
lación del Centauro, y por las dos circunstancias se 
llama Proxima Centauri. Apenas si estamos separados 
de ella por muy poco más de un parsec, y un parsec 
es una cosa minúscula tratándose del firmamento. Creo 
inútil decirle a usted, porque de sobra lo sabrá, que 
parsec es una voz formada con las primeras sílabas 
de los términos franceses parallaxe y second, y es una 
medida igual a 206.205 veces 150.000.000 de kilóme- 
tros. Así, pues, la Proxima Centauri está de nosotros 
a unos tres y medio años-luz, en tanto que la 
Alfa está a más de cuatro. Ahora, si quiere usted en- 
tretenerse en contar kilómetros, le dir que así como 
la di. tancia más corta a una estrella es de algo más 
de un parsec, la que nos separa de la nebulosa más 
distante revelada por la fotografía llega a 44.000.000 
de pass Póngase usted a contar años-luz y trillones 
de kilómetros... 


MADELON, Punta del Este. — 
Los menus a lImpériale eran las comidas que solían 
realizar, bajo la Restauración en Francia, los bonapar- 
tistas. He aquí uno de esos menús, vendido hace al- 
gunos años en el Hótel Drouot: 


Nouilles en potage 
Abattis de volaille 
Poulet a la marengo 
Olives farcies 

Liévre róti 

Ecrevisses de Seine 
Omelette au fromage 
Noix vertes pour dessert. 


_ Como menú es perfecto, y de los que ya no se estilan. 


Pero, aparte el poulet 4 la marengo, ¿qué tiene de 
imperial y de bonapartista? Pues el acróstico. 


QUIQUE, La Habana. — 
Los buenos lingiiistas calculan que el total de los 
idiomas actualmente hablados en el mundo llega a 
unos dos mil. Sin embargo, Balbi sólo ha podido cla- 
sificar 860. De éstos corresponden al Asia 153, a 
Europa 53, a Africa 115, a Oceanía 117 y a Amé- 
rica 422. Somos, pues, los campeones. 


NIETO DE VARAS, Lima. — 
Son tres personas distintas: Oscar Straus (con una 
sola s), vienés, es el ular autor de la opereta 
Sueño de un vals. Ricardo £trauss (con dos ss), nacido 
en Munich, es el de Salomé. En cuanto al autor del 
inmortal Danubio azul fué el vienés Johann Strauss 
(con dos ss), que nació en 1825 y murió en 1899. 


PETROVNA, Paraná. — 
La llamada Olga fué una princesa rusa del siglo X, 
esposa de Igor. Figura en el santoral, pero en el de 
la iglesia ortodoxa. La celebra el calendario ruso el 
11 de julio (antiguo régimen) y, por consecuencia, el 
24 de julio (nuevo régimen). 


D. D. T., San Fernando. — 
El sacro está formado por cinco vértebras bien con- 
tadas. Pero eso de que el coxis (es decir, nuestra cola 
rudimentaria) tiene 405 huesecillos soldados es error 
tipográfico del texto a que usted alude. Debe leerse: 
“4 Es”. Y así es. Las personas muy civilizadas tie- 
nen 4. Las que están más próximas al mono tienen 
5, es decir, una cola más larga. Casi todos tienen 5. 


General y Talleres: 579 Azopardo R. 91, Bs. Aires. T. A. 


El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


fundada el 7 de marzo de 1918. Es publicada mensualmente en Bue- 
nos Aires, Repúb. Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A. Dirección 
33, Av. 4594. Precio del 
ejemplar de ATLANTIDA: $ 2 en toda la República. Suscripción anual en la Repúb. 
Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, Estados Unidos y 
España, comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año, $ 20 m/n.; 6 metes, 
$ 10 m/n. En los países comprendidos en la Unión Postal Universal, con tarifa 
postal reducida para impresos: 1 año, $ 22 m/n. 


En los demás países: 1 oño, 
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CUENTA 36 
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CONCESIOM 17 


CORREO 
ARGENTINO 


cripciones o ejemplares sueltos dirigirse al agente 
local o a esta Administración. 
de la Propiedad Intelectual N9 261.513, Representan- 
tes generales pora publicidad: en Estados Unidos de 
América: H. J. Wandless Co., 205 East 42nd. Street, 
New York 17, N. Y. En Gran Bretaña: Atlantic-Paci- 
fic Representations, 69, Flee Street, London E. C. 4. 


UN CADETE, Val 
paraíso. — Según mis 
moticias, los países 
que han adoptado el 
sistema métrico deci- 
mal son: Afganistán, 
Alemania, Argentina, 
Austria, Bélgica, Bra- 
sil, Bulgaria, Colom- 
bia, Costa Rica, Cu- 
ba, Checoeslovaquia, Chile, Dinamarca, Ecuador, Es- 
pos Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Guatemala, 

aití, Holanda, Honduras, Hungría, Italia, Japón, 
Latvia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Mauricio, Mé 
xico, Nicaragua, Noruega, Perú, Polonia, Portugal, 
Rumania, Salvador, Seychelles, Siam, Suecia, Suiza, 
Túnez, U. R. S. S., Uruguay, Venezuela y Yugoslavia. 
Su uso es facultativo en Bolivia, Canadá, Egipto, Es 
tados Unidos, Irlanda, Paraguay y Turquía. Gran Bre- 
taña tiene en vigor un absurdo sistema muy difícil de 
es To Al metro ya no se le define como “la diez- 
millonésima parte de cuarto del meridiano terrestre”. 
Y ello en homenaje a la verdad, porque no hay tal 
exactitud. Hoy se dice oficialmente que “el metro es 
la longitud definida a la temperatura de O grado cen- 
tígrado por el prototipo internacional en platino iridado 
depositado en el pabellón de Bre ; en Sévres, 


Francia”. 


ANTUCO, Montevideo, — 
1% — Según fianza de Santos López Pelegrín, Elías 
Zerolo, Miguel de Toro y Gómez y Emiliano lsaza, 


la versión original es 


Vinieron los sarracenos 

y nos molieron a palos, 

que Dios ayuda a los malos 
cuando son más que los buenos. 


2? — No hay tal supresión. 


APOLONIDA, Valparaíso. — 
Acerca del verdadero nombre de Rubén Darío, lo me- 
jor es atenerse a lo que manifiesta el propio interesado 
en el capítulo 1 de sus memorias (La vida de Rubén 
Darío escrita él mismo, Ed. Maucci): “En la ca- 
tedral de León, de Nicaragua, en la América Central, 
se encuentra la fe de bautismo de Félix Rubén, no 
legítimo de Manuel García y de Rosa Sarmiento. 
realidad, mi nombre debía ser Félix Rubén García 
Sarmiento. ¿Cómo llegó a usarse en mi familia el a 
llido Darío? Según lo que algunos ancianos de aque 
ciudad de mi infancia me han referido, un mi tatara- 
buelo tenía por nombre Darío. En la ueña pobla- 
ción conocíale todo el mundo por don río; a sus 
hijos e hijas por los Daríos, las Darías. Fué, así, des- 
aparecitudo el primer apellido, a punto de que mi 
bisabuela paterna firmaba ya Rita Darío; y ello, con- 
vertido en patronímico, llegó a adquirir valor legal, pues 
mi padre, que era comerciante, realizó todos sus nego 
cios ya con el nombre de Manuel Darío; y en la cate- 
dral 'a que me he referido, en los cuadros donados 
por mi tía doña Rita Darío de Alvarado, se ve escrito 
su nombre de tal manera”. 


DIGA ALGO, Capital. — 
Entiendo uísimo del asunto, pero creo que en ma- 
teria de ina la última moda — entre cierto pú- 
blico — exige la ¡publicación de los sobrenombres fa- 
miliares e batirnos en los anuncios fúnebres: Pituco, 
Chola, Negrito, Porota. Y aún: Pepe, Lola, Juancito. 
Sin olvidar: Pichona, Mecha, Cuca... No es muy 
elegante ni discreto que digamos, pero sí muy pinto- 
resco y entretenido. y es el caso de repetir aquello del 
ue decía: “La señora se llama Lulú, las niñas Mimí, 
ata y Cocó; los niños Tití, Mumú y Nené... En 
esta casa, el único que tiene mombre de persona es 
el gato, que se llama Leopoldo...” 


25.000 


ejemplares es la tirada de lo 
presente edición y de esta can- 
tidad nos responsabilizamos 
moral y legalmente ante quie- 
nes anuncian en ATLANTIDA. 
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Fábrica fundada en 1864 


RIVADAVIA 2201 "ir 


Original from erario $ 1.050 
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Está situado en la pequeña población 
de Larchmont, Estado de Nueva York. 
ACI dl £ugar pintoresco, de estratégica ubicación 
ja Ñ == : y. convierte al Larchmont Yatch Club en una 
ra po EA == institución preferida para la organización de regalas 
por , de interclubes, las cuales dan oportunidad a | 
reuniones sociales y deportivas de gran 
importancia. 


mt 
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a los Cigarrillos 


por el artista J. Gomez Fraile par 


Oleo especialmente ejecutado 


Es una de las instituciones remeras más prestigiosas del país. Sus De A ué fun 
ciones están situadas a orillas del Río Luján, entre el de las Conchas Y el Tigr ivas Y 


A ; : : ¡estas depor! 
en el año 1905 y cuenta en la actualidad con cast dos mil asociados» Sus fiestas depo 


sociales reúnen a una selecta y nutrida concurrencia. 
paz 
En la Argentina, como en los Estados Unidos las personas saben apreciar | 
los fi tabacos l que componen la mezcla de los Cigarrillos American 
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